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SECCION OFICIAL.
DE SPACHOS lE L K G B Á F IC O S  8 E F E H E .N T E S  i L  V IA JE  

DB S .  U .

Sebastian 5  Agosto, l ‘ó  t . —E l goberna­
dor a l Excmo. señor m inistro  de la  Goberna­

ción; ,
«S. M. h a  visitado esta  m a n m a  e i cam pa­

mento donde ae en cuen tran  los batallone-? que 
tornaron p a rte  en  la  acecion de 0 /oquieta ; h a  
probado los ranchos y perm anecido dos horas 
conversando con Io9 jefes y  soldados. S. M. lia 
sido aclam ado vivam  'n ta  pe» aqueitós feizafros 
hetallones, en  ios que h a  pi-odacide verdadero 
en tusiasm o.

D espues h a  visitado tam bién la  casa de la  
Misericordia, establecimieJito notable en  su  gé­
nero eñti-e los m as notables. H a tenido un a  
ovacion S. M. y  ha quedado m uy  complacido 
del estado en  que  S6 encuentra  ta n  im portan té  
establecimiento.

Antes de a lm orzar h a  tom ado u n  baño én 
la  Concha , recibiendo en  e l camino los sa la ­
dos y los v ivas del p u e b lo , y  h a  paseade por 
la  ciudad. Jísta ta rd e  se propone recorrer en 
cocho los preciosos alrededores de la  poW a- 
oion.»

Idem  id ., 7‘32 n .—E l gobernador a l eacelen- 
tisim o señor m in istro  de la  Gobernación:

«S. M. h a  hecho esta  ta rd e  u n a  escursion al 
barrio  de L asarne, donde h a  visitada la  gran 
fábrica de h arin as  y  la  im portan te  fundición del 
Sr. I.asala. D espues recorrió la  herm osa fábri­
ca  de hilados del Sr. B runct, llam ad a  O ria, 
volviendo por H ernani. E n  todo e l tránsito  ha 
sido m u y  vitoreado.

E n  H ernani, qu e  «s e l único pueblo por don­
de h a  pasado, todos los balcone- tén iaü  colga­
d u ras , y  el entusiasm o h a  escedido á  cuanto  
yo pud iera  decir.

S. M. sa ld rá  m afiana á  las cuatro  de la  ta rde 
para  B ilb ao 'i bo do de la  f r a i^ ta  «Victoria.»

Idem  6 , l ‘K) m adrugada.— K1 gobernador a l 
Excm o. señor m in’s 'ro  de la  Gobernación:

«S. M. ha asistido a l te a tro  de Oii'co. AI pre- 
aent^arsi! S. M. en el tea tro  se lia puesto  en  pié 
todoeipúblioo, salu<lándole con u n  largo aplau ­
so y « n a  en tu sias ta  aclamación.

l^ n a l  tr ibu to  d í  respetuoso afecto le acom­
pañó a l re tirarse . H a estado tam bién  en el sa ­
lón de baile del teatro , donde su  presencia pro­
dujo e l misano efectJ de si mpre.»

— S. M. l  i re in a  y  sus augustos hijos con­
tin ú an  sin  novedad en e l re a l sitio de S an  Lo­
renzo.

—DoL-reto aprobando la  trasferencia que á 
favor de la  com pañía Telegraph conslrw tion  
and Maintenance á  hecho D. Garlos S pru it de 
ü a y  de la  concesion que  p ara  el es ablecim ien- 
to  de u n  cable telegráfico subm arino de In ­
g la te rra  á  Giiliciii y  de este pun to  á  Lislwa le 
fué o torgada por decreto de 9 do Abril del año 
ac tual; entendiéndose qu e  la  com pañía queda 
su je ta  a l cum plim iento  de todas las obligacio­
nes m arcadas en  la  concesion, continuando 
por lo  tan to  en depósito la  cantidad consigna­
d a  ac tualm en te  como flanea para g a ran tir  la 
ejecución de la s  o b ra s , la s  cuales  deberán  
quedar te rm inadas en  e l plazo fijado a l  an te ­
rior concesionario, dentro de las fechas espre­
sadas en  e l citado decreto de 9 ds A bril ú l ­
timo.

— R eal orden determ inando se provea por 
oposicion la  cátedra  de «Prineipios generales de 
L ite ra tu  a  y  L ite  a tu ra  española,» propia de 
la  facu ltad  de Filosofía y  L etras  de la  univer­
sidad de Madrid, vacante p o r traslación  de 
D . Francisco de P. C analejas y  Casas que la  
desem peñaba.

— Idem  disponiendo se p ro v e a , por tra s la ­
ción, la cáte lra  de lengua árab e  de la  univer­
sidad de Madrid.

— Id. determ inando se provean p o r con­
curso, en tre  los catedráticos dei en trada  de la 
facu ltad  ds Filosofía y  L etras, cinc® catego­
rías de ascenso qu e  re su ltan  vacantes en  d i­
ch a  facultad.

E l d ia  7 del ac tual, desde la s  diez de la 
m a ñana  á  las do3 d? Ih faiiJe, satisfafá  la  
Tesorería cen tra l de lá  H acienda pública, lo» 
b ille t !s del Tesoro venefdoa en  2? dé D ieisin- 
bre úlMmo cuya fac tu ra  se h a lie  señalada con 
e l n um ero  -101.

—La dirección de la  C aja g enera l de Dep6‘ 
sitos h a  acordado los pagos qu e  se espresan á 
continuación p a ra  e l d ia  T del ac tu a l de diez 
á  dos de la  ta rde:

In tereses de depósitos en  efectos p lb lifios, 
p rim er sem estre  de ltí72 , n ú 'n ero  l í '  de 
sorteo, carpetas núm eros 2.721 á  30 de seífelá- 
m iento.

In tereses de re=guaíd  rs a l  portador, p rim er 
sem estre de 1872 

Bola 33, n ám s. 511 a l  550.
In tereses de re sg u ard o s  a l portador, setrun- 

do sem estre de 1871, núm eros del 2.721 a l 
2.600 de sorteo.

Am ortización de resguardos a l  portador, bo­
la  prim era, ca-petas señaladas con los núm e­
ro s  226 á ^ 8  inclusive.

L A S  B A T U E C A S .

CARTA D E  S ,  A!fTON W  DE L A T O C B  k  JO R G E  9A S B  

T R A B D C I D A  P O S  L C t S  C O L O M A .

(C o n tin u ac ió n .)

Matos Fragoso refvndió , puea, en  167], la 
comedia Z<w Batuecas del dugue de Alba, con el 
ti tu lo  de C» nuevo T'iuiido ca España, y  con 
^ r ( ^ n  del b u e n  estud ian te  de Salam anca y 

e l honrado bach iller de A lb rea, e s ta  com e- 
M t  y  I*'* Lope, n i la  del otro,

ontalvan, e ra  la  que  ellos hab ían  visto  re ­
presentar.

bn^ai p arte  de estos porm enores los dff- 
g  ‘^genioso erudito  y  escelento poeta ddo 

e ^ i b i a -  que »1 dárm elos me

de la  idea original 
a e  ivope de Vega euan do en  1843 com puse, por

m is pecados, u n a  com edia de m ig ia  que  se  t i ­
tu la b a  Zas J3alueaai.»—N o 'lo  creáis, señora. 
H artaenbusch , aunque poeta, es de origen ale- 
m an , y  por eso e s  modesto; h a y  en  s u  come­
d ia  invenciones m uy  en treten idas y  escenas 
preciosas, pero las B atuecas solo figu ran  en  
e lla  como recuerdo.

Y a es tiem po de qu e  h a ^ m o s  u n a  e scn r- 
sion, s i quereis seguirm e, á  ese poético valle, 
donde F e rn án  Caballero pasaría  de ta n  buena 
g a n a  la  prim avera, y  a l que nos g u ia rá  un a  
n ie ta  de P izarro , la  condesa de las Navas, pro­
p ie ta r ia  hoy por derecho de herencia  del es­
condido valle. E sta  s e ñ o a  tu vo  la b o n 'la d d e  
escrib ir y  enviarm e un a  larga descripción de 
su  viaje á  las Batuecas, ta n  deliciosa y  en tre ­
te n id a  que  hub iera  yo creído era  u n a  vengan ­
za ind irec ta  que de m í se tom aba por no h a ­
b erla  acom pañado, si no fuera  ¡a condesa la 
m ejor de láa mujéíes.

«Mo p ro ^ n g o  escribir, dice la  condesa, un a  
corta  re lación  del viaje que he hecho á an  va­
lle cuya existencia d u dan  todavía m uchos, y  
n o  pocos éreen un a  p u ra  fábttla. Así aunque 
no logre trasp asa r al papel todas las impresio­
nes que m e asa ltaron  a l recorrer aquellos lu ­
g a r  s  solitarios, se verá  a l menos por m i tes­
tim onio que  existen verdaderam ente. Mi n a r­
ración no será  elegante  ni au n  correcta, por­
qu e  escribo a l  correr de !a p lum a, sin  prepara­
ción de n in gú n  género, en medio de una  te rtu ­
lia num erosa , su jeta  i. distracciones de todas 
clases, á  in terrapciones inevitables, en e l m o­
ra  ’Oto i  voces en  que vuelven á l a  m ente loa 
recuerdos m as in teresan tes, las ideas qu e  m as 

: ju s tam en te  d eb ían 4 e  consignarse,»
Como veis, la  condesa de las K avas no es 

de! oficio, pero a s í su  relación tendrá u n  s a -  
bo rj m as verdadero y  será  m as sincero su  
acento.

L a  espedicion h ab ía  de tener efecto á  m e­
diados del m es de Noviembre, saliendo d e ^ é -  
j a r ,  pueblecito de la provincia que  está  en - 
medío de lo^ dominios de la  condesa; en u n  dia 
de cam ino llegarían  a l pueblo  de la  Albarca, 
y  una  vez a llí no ten ían  m as que bajar a l v a ­
lle , por cualqu iera  de los dos cam inos de que 
Jladoz hab la . L a  condesa liabW en Salam anca 
de la  espedicion que proycctnba, y  n n  parien ­
te  suyo le proporcionó u n  g u ia  llam ado el tio 
Rojas, que conocía h a s ta  los cam inos menos 
frecuentados de la  comiirca.

Amaneció por fin el 21 de Noviembre, que 
e ra  e l fijado p ara  la  m arclia, y  los viajeros, 
despues de h aber tom ad ) chocolate, se pusie ­
ro n  en camino, á caballo los hom bres y  en 
borricos las señoras; á  m as de la  condesa iba 
u n a  de sus h erm an as y  la  suegra  del adm i­
n is trador de aquella, que , habiéndola hospe­
dado  en  8U casa, le  im ponía como u n  deber la  
hospitalidad española acom pañarla á  todas 
p a rte s . Componían , pues , la  caravana unas 
doco personas, contando los criados, que capi­
taneaba  u n  an tig uo  voluntario  de L uchana, 
cazador de oficio. Este viajo cam arada de E s ­
partero  ae llam aba Ram ón Regidor, pero des­
de que  se batió en  L uchana nadie le conocía 
sino por este nombre. ¿Quién supo jam aa en  
Africa e l verdadero nom bre de nuestro  coro­
nel Mar.'ngo?

P a ra  q u e  nada faltase á  la  caravana  de au 
carác te r español, vino á  reunírseles á ú ltim a 
ho ra  u n  sacerdote jdven, llam ado D. Ju a n  Ma­
nuel, que  habia de desem p;ñar la s  funciones 
de capellan.

L legaron  prim eram ente a l lugareillo  de N a- 
valm oral, que  es tá  á  u n a  legua de Béjar, y 
dejándolo á la  derecha, se in ternaron  en  un 
pintoresco valle, á  que  da en trada  u n  viaducto 
rem ano. Al salir del valle hubo  que vadear un 
arroyo y  a trav esa r u n  bosque de encinas a n ­
tes de llegar á  V aldsfuenles, pueblo m as im ­
portan te  qu e  X avalm oral, notable solo por su  
her.nosa ig lesia de p í d ra . D espués de V a lle -  
fuen tes viene Santibañez, situado a l estrem o 
occidental de la  p rim era  vertiente de la  sierra  
gn qu e  se ocultan  la s  Baíuecas.

A ntes d¿ lleg a r á  S aa tib añ a í se  en éuen tran  
úh a  m ultiirud dé ifladroflos, eabiaftos dé flojea 
y  fru tos, y  ya cerca del |)ueblo v iñas y olivos 
que , com parándolos á lo s de A ndalucía, llam a 
desdoñosarnente la  ilu s tre  viajera los enanos 
de la  especie.

S antibañez es e l p rim er lu g a r  habitado que 
se e tw uentra  en  las v ertien tes  d e  la  sierra  de 
F ían c ia ; no sé por qu é  tendrán  el 
nom bre u n  riachuelo que  corre m as lejos y  
u n a  p eña  qu e  se lev an ta  todavía Tnasi allá.

«En Santibañez, diae nuestra  am able guia , 
con trastaba grandem ente aquel pueblo  sucio 
y  m iserable que ten ia  á  m is  piés con el m ag ­
nifico horizonte qu e  se  abría  an te  m í, descu­
briendo la  inm ensa cadena de m ontan  is que 
teníam os que franquear untes de lleg a r á  la 
que las dom ina i  todas, orgulloáa sin duda 
del tesoro que  g u arda  y  form a su  corona.

»EmpezaiíicH á  sub ir a l fia  de la  a l ta  sierra, 
despaes de haber pasado por" u n  puen te  m o ­
derno de dos arcos e l Alagon, cuya  corriente 
sigue á  la  izqu ierda su  curso en tre  dos filas de 
magníficos a;isos.

» A  la s  dos de la  ta rd e  perdim os de v is te  el 
rio , y  como hacia  ya m a s  de seis hoías m or­
ta le s  desde q a e to raan io s  e l chocolate en  Bé- 
í i r ,  nos propuso e l padre com er y d e s é a a s ir  
en  u n a  fuen te  que á una m edia legua  de aUí 
é l conocía, lün aquel sitio delicioso se  descar­
garon  las alforjas, y  á poco las provisiones 
em pezaron á desaparecer rápidam ente.

las tre s  concluimos n uestra  l% era comi­
da, y  como nos q u ed .b an  todavía  cuatro  le ­
g u a s  para  llegar á  la  Alberca, donde debía­
mos pasar la  noche, seguim os nuestro  camino 
hacia  M iranda del C astañar, m ientras e l cape • 
lian  sq adelan taba  en  u n a  de las m uías del 
convoy p ara  prepararnos alojam ientos.»

E n  M iranda d e l C astañar e-rtuvo en  o tros 
tiem pos e l juzgado que cJm prendia todos los 
pueblecillosde la  s ierra , y  se decidió detenerse 
en él á  la  vuelta , contintándose entonces con 
v is itar u n  pequeño fuerte ¡eudal, que lo defien­
de pOr e l lado de Oriente. E m jáeza a llí uu a  
cuesta  ráp ida  y  m a l eoqiedrada, a l pié de la

qu e  corre en u n  eauce profundo e l rio de F ran ­
cia, cavas dos orillas están  sem bradas d ■ lu ­
gares, como Segueros, donde está  h oy  el ju z ­
gado, C asasd e l Conde, Villanueva, á la  dere ­
cha  la  V irgen de Rebolledo y  á  la  íá ju ie rda  la  
v irg e n  de la  C uesta , dos V írgenes que se tien ­
den la  m ano de la  .ina á  la  o tra  orilla.

La noche se venia en c im a , y  cada vez se 
hac ia  m as  peligroso aquel cam ino, que sin  de­
ja r  de acercarse a l  rio iba estrechándose poco 
á  poco. Una indisposición que el cansancio p ro ­
dujo á  la  condesa los decidió por fin á  conten ­
ta rse  Con llegar aquella  noche á  Mogarraz y  
bu sca r a l lí  u n a  cam a para !a enferma. Por po- 
brfe qué  sea u n  p u e b b  en  España, tiene siem ­
pre u n  cu ra , y  dió la  casualidad que é l de Mo­
g a rraz  e ra  am igo de los am ijos de Salam anca, 
ü n  hom bre en el desierto es á veces u n  ta lis­
m án, y  DO bien  Se pronunció e l de estos, viose 
lleg a r u n  anciano de nnos seten ta  años, alto, 
fornido, de rostro  bondadoso y  m arcado acento 
gallego.

L a  casa del cu ra  estaba regularm ente  am ue­
b lada y  te n ia  u n a  herm osa h u s r t a , p lan tada  
de toda clase de árboles fru tales y  de bojes, 
ta n  herüioaos, ta n  robustos, tan  r opudos que 
se les hubiese tom ado por castaños. Habia 
a lgunos que ten ían  ma^ de tre in ta  pies de 
a ltu ra .

E l capellan  D. Ju a n  M anu el, depues de 
cum plir sus funciones de aposenta'lor, se vol- 
v iá  po r donde h ab ia  ven ido , viendo que nadie 
llegaba y  soap 'ch an d o a lg u n a  m ala ocurrencia 
en e l cam ino  de Mogarraz.

«Al d ía  signíente [cedo aq u í la  pa lab ra  á la  
enferm a, restablecida por una  noche de des­
canso) hacia un so l magnífico, y  como m e en­
contraba en  perfecta disposición de con tinuar 
e l  viaje, volvimos á  tom ar e l camino de la  A l­
berca. Al su'>ir u n a  preciosa colina sem brada 
do encinas y castaños, que toca todavía á Mo­
garraz , oímos á  lo lejos una  canción del país 
qu e  candaban voces frescas y  sonoras: no podía­
m os com prender de dónde salían aquellas vo­
ces, pero no bien llegam os á  lo alto de la  coli­
n a  encontram os s i 'te  ú  ocho m uchachas que 
a l cono u í s u  canción nos sa lu d a ro n , deseán­
donos buen  viaje. Entonces Se nos presentó á 
la  vista e l m a g  iítico bosque de castaños que 
rodea á la  Atberca, ocultándola de ta l m anera 
que no st h  d is tingue h as .a  que so encuentra  
á  dos pasos la s  prim eras casas... ;Qué adm ira ­
ble país este p ara  pasar en  él e l verano, á  la 
la  som bra de aquellos árboles sec u la re s , cn - 
•medio de tan tos abuntiantíaim os m anantiales, 
qu e  ofrecen a l viajero n n  agua fresca, (h ígada  
y  m u y  dulce!.

Todas las notabilidades de la  Alberca espe ­
raban  á  los viajeros á  la  en trad a  del pueblo, 
pava ofruowlaB los eándíctoa te.soros de la  hos­
p ita lidad  an tigua . Vo.9 y  yo, señora , hubiése­
m os corrido á  las Batuecas sin  detoncion al­
g u n a , deseosos de resolver al fin uno de esos 
en igm as que, y a  sean grandes ó pequeños, pi- 
C'in siem pre la  curiosidad y  el am or propio 
hum anos,

Pero nuestros peregrinos eran  españoles, y 
su  p rim er pensam iento, la  prim era necesidad 
de su  corazon, fué ir  á  dar g racias por haber 
llegado felizm ente a l ténn ino  de aquella la rga 
y  penosa cabalgata , en  e l venerable san tuario  
qu e  a llá  jun to  á las nubes corona ia  sierra  de 
Francia.

A com pañadm e tras ellos, señora, y  así no 
d irán  esaa a lm as  fervientes, como vuestros 
huéspedes de las B aleares, que desdeñáis estas 
sencillas efusiones de la  fe.

Q uien como v(S cree ta n  firm em ente en  las 
doctrinas esp iritua listas, no debe d e ja r de sí 
en n in g ú n  rincón, po r ap a rtad a  que sea, una 
idea inexacta  ó un a  im agen infiel.

E l país tom a u n  aspecto salvaje, am enizado 
*»lo por el fresco y  sombrío valle de Sera, en  
e l cam ino que conduce á  la  peña  de Francia; 
apretado este m tre  m ontañas, que por toda 
vegetación producen  piedras y  pizarras, da 
m il v ueltas  y  rodeos p ara  trepar por d icha  p 3- 
ñ a , que  m jgestuosam ente dom ina á  las otras. 
Pocas ascensiones hay  en  lo.s Alpes ó en  los 
P irineos que  o frew an m as dificullades, a  no 
m as peligros.

«Las doce del d ia  eran  cuando subíam os laa 
ú lt ím M  qtiebraduras de aquella im ponente 
m ontana . E l sol se  habia ocultado p ara  volver 
á  aparecer de nuevo, ilum inando con todo su  
esplendor aquel ínmens© y m aravilloso pano­
ram a.

»Del E ste  a l  Mediodía se esti?nden Béjar y 
su s  sierras , m ás allá de la  de Piedra H ita , h as ­
t a  A vila y  las cum bres del G uadarram a: al 
Norte los llanos de S a lam anca , en qu e  se 
d ibu ja  por u n  rastro  de nieblas, h a s t i  los úl­
tim os lím ites 'e la  provincia, e l curso  sinuoso 
del to rren te . Al Occidente la  cadena de mon­
ta n a s  q u ’ vienen á unirse á la  peña m ism a en 
que nos haltóbam oa, y  cuyas ramificacio­
n es  irregu lares  van á perd?rse, achicándo­
se por grados, en  la s  caprichosas orillas del 
T a jj .

sDoade k) a lto  de nuestro  observatorio des­
cubríam os u n a  m u ltitu d  de pueblos, y  casi á 
nuestros pies velamos e l convento de Invierno 
de lo í dom inicos, que solo en e l V erano habi­
ta n  e l san tuario  de la  pena...

»Como Be tra tab a  de o ir misa, la  d ij) e l ca ­
pellan  y  la  cim os todos, en  la reducida erm ita  
en que se venera la  im agen  de la  V ír,-en, a o -  
lab le  solo por la  pequeña g ru ta  en que según 
U  tradi ion  fué encontrada esta  ím ágen por 
u n  monje francés llam ado Simón Bela.>

Quizás convenga á  esta  roca e l nom bre de 
peña de -Francia de ese pobre m onje franco,s 
llevado ta n  lejoá por la casualidad de la vida 
re lig iosa y  por e l ¡djandono de s í mismo, sig­
no irrecusable de la s  verdaderas vocaciones.

Pero p-ira esto es necesai io probar, y  yo no 
m e a tr jv o  á  ta n to , que la  peña, e l rio y  la  
s ie rra  de F rancia  no tuv ieron  este nombre 
hasta  e l 18 de Mayo de I t ó l ,  época en  que la  
m ism a V irgen apareciéndose a l  b ienaventura ­
da mon;R p ara  rev e la rb  dónde encontraría  su  
ím ágen, posó s u  fáe divino en ¡a p iedra que 
t<MÍavía se enseña en  la  g ru ta .

M ientras que les p reparaban  e l alm uerzo, 
los peregrinos v is itaron  devotam ente las ru i­
nas  del desm antelado convento, cuyos hono­
re s  les hizo u n  ú ltim o  dominico que  allí per­
m anecía  p ra  velar á  los pies de la  S an ta  V ir­
g en . No sé qué  pensara la  au to ra  de esta  rela­
ción, cuyo padre fué u n  progresista m u y  h on ­
ra d o  pero m u y  rudo , de la  m u ltitu d  de con­
ventos qu e  las revoluciones h a n  arru inado y 
cuya  caída precip itan  la  nieve, la  lluv ia  y  el 
v iento, ahora que no están  a llí  los m onjes para  
lu c h a r  contra  las tem pestades y  los estragos 
d e l tiem po; pero  creo firm em ente que tanto 
e lla  como vos m ism a, señora, se  indignarán  
como yo contra  e l vandalism o que no h a  sabi­
do sino d erru m bar paredes, cuando basta  cer­
r a r  u n a  p u e rta  y  cam biar e l destino de u n  edi­
ficio. Q uizás d iga  e l poeta; «¿Qué seria , con 
esas sabias contemplaciones, de la  poesía de 
las ruinas?» ¡Ay! ¿Cuándo tendrán tam bién  su  
poesía e l buen  sentido y  e l respeto á  todos los 
derechos?

Los viajeros se  hospedaron en  las mejores 
casas de ia  Alberca, perteneciendo de derecho 
e l honor de a lbergar á  la  condesa a l escelente 
cu ra  D. G egorio González, que por la s im ­
pática  esp. esion de su  fisonomía, e l candor de 
s u  coaversacioa y  la  sencillez de su s  m aneras 
y  s u  trajo ofrecía el verdadero tipo del cura 
de aldea.

Amaneció p o r fin e l g ran  d ia , y  to  los se en­
con traron  de pié m uy de m añana. L a  m archa 
fué solemne : á  u n a  m edía legua de la  Alberca 
e s tá  la  C ruz del Portillo, que es sin  duda la  
c ru z d !  que Madoz hab la . Desde a l l íp u íd e  ya 
la  v is ta  m e J ír  la  profundidad inm ensa en que 

ocu lta  todavía  e l convento, que hace m is  
sombrío el círculo do m o n ta ñ a s , cubiertas 
u n as  de rica  vegetación, o tras en te ram en t; 
p e lad as, ilum inadas va ías u nas por e l rayo 
del s o l , dorm idas aun  las otras en  la  sombra.

D escubrióle a l  fin en el fm d o  del valle a l­
guna cosa: e ran  las B ttuecas, ¡/ialtam ! \I la -  
liam l Este algo  s • d is tín  'u ia  trabajosam ente 
á  través de las espesas copas de los cedros y 
las ve. des de los eipreses, que  podía decü’se 
e ran  y a  las B a tu ec is  mismas.

A m  ¡did i que  se baja la rápida cuesta , g u a r ­
necida de precipicios, se hace el cam ino tan  
poco seguro  p ara  1 is caballerías , y  por sus 
br.iscos rodaos causa ta les vértigos á lo a ji-  
n e t is, que  las señoras djcidieron echar p ié  á 
tieri'a. E ste  cam ino h ice  sesenta recodos antes 
do lleg ar , a l arroyo de las Batuecas, que es 
u n a  de la s  riquezas dei valle por la  limpidez 
do su s  aguas, que corren sobre p iedras corta­
das y  form an de trecho  en  trecho  estanques 
qu e  dejan ver u n  lecho de arena fina y  bri­
llante , E n  el fondo del valle , e l camino vuel­
ve hácia  e l E ste  y  aigite u n a  estrecha vereda 
á l a  izquierda de la  corriente del agua; a l acer­
carse a l convento la  vegetación se  hace m as 
rica, los m adroños y  los m atorrales desapare­
cen tím id,)m ente á la  som bra de en o rm 's  en ­
cinas, que su stituy en  despues cedros y  cipre- 
ses g ig in tescos.

M ientras que contem plaban con adm iración 
este im ponente paisaje, gritó  una  voz: «¡Ya 

, está  aqu í la  tap ia , y a  está  a q u i la  puerta!»  E n  
efecto, un a  y o tra  estaban  á dos pasos.

Por im pacientes que estuviesen los viajeros 
por v is ita r  e l  edificio, em pozaron por oir la  
m isa  que el capellan , todavía  en  ayunas, dijo 
en la  ig lesia del convento. No omito ninguno 
de estos detalles porque h asta  en n n a  simple 
partida  de campo los menores rasgos pintan 
á  u n a  nación, y  aqu í e l g rupo  q u e se ;n im o s  
es la  E spañ a  m ism a.

E n tra ro n  los peregrinos en  la  iglesia por la  
p u e rta  del coro, que, como habitualm en te  su ­
cedo en España, está  colocado á los pies de 1 
ig lesia fren te  p o r frente del a lta r  principal, 
dedicado á  S an  José. H ay  adem as dos a l ta r9s, 
uno  á u n  lado y  otro a i otro, dedicado e l de ia 
derecha á  ^ n t a  Teresa y  el de la  izquierda á  
N uestra Señora del C arm en. E l convento p e r-  
tonecid á  la  órden de carm elitas.

Á. la  derecha del a l ta r  m ayor es tá  la capilla 
dé la  re ina, donde en  otros tiem pos se g u a r ­
daba u n  m agnífico relicario que ya no existe. 
Por la  ven tana  de o tra  capilla  cerrada se veian 
aniontonados y  hechos jirones los cuadros de 
la  iglesia y  del m onas erio, que representan 

 ̂ diversos episodios de la  pasión de Cristo, Y a- 
: cen tam bién  allí, profanudos y  moJiosos, a l­
gunos relicarios, tra ídos, s ia  duda, de la  capi­
lla de la  reina.

E l oapsllan  subió a l a l ta r  y, acom pañado de 
u n  herm ano suyo, organ ista  de la  Alberca, 
que con g ra n  gozo de todos se lea hab ia  reu n i­
do, cant<5 un a  m isa como hacia m uchos años 
que no se decía en  aquella  pobre iglesia.

C oncluida esta , los peregrinos ae pusieron 
bajo la  prot.'ccion de San José y  S an ta  Teresa, 
y  fueron  á  arrodillarse d e trás  d e l coro, en là 
sep u ltu ra  de u n  monje m uerto  en olor de san ­
tidad, llam ado e! P . Acebe io; pero m as cono­
cido p o r e l nom bre de P. Cadete (1),

Habiendo levantado la  losa que  cubre los 
re s to s , les parcció que  exhalaban  un olor sua- 
visim o, y  ya . arrastrados po,- una  piedad in­
d isc re ti ,  iban  á  rem over aquel polvo húmedo 
p ara  buscar y  descubrir a lguna reliquia, cuan ­
do el respeto á la  m uerte  les contuvo y  en tra ­
ron en el c laustro , que no conserva y a  n i  las 
p i la s 'le í  ag u a  b 'n d ita , ten ijn d o  que tom ar 
esta  en  u n a  g: osgra taza. De allí fueron á  vi­
s i ta r  la  celda, ó mejo" dicho, el tronco de árbol 
e tiq u e  vivió y  m urió 1 P, Cadete.

«Por ios restos de u n a  avenida, sem br da en 
otro tiempo de herm osos árboles, n o s d irig i­
m os hácia  e l tT'}nco de árbol que serv í \ de ce l- 
dn a l san to  anacoreta; an tes  de en tra r  en  él 
h a y  dos grad;is de piedras colo.'adas sin  arte  
tre s  cruces ro tas y  u n  techado de tab las reves­
tidas de pizarras. P o r a l lí  se  en tra  í n  aquel

(1} E l P. AcebcJo pertenecía á  un a  familia 
p rm eipal, s e ra  cap jtan  de guard ias españolas 
á  princip ios de este siglo, ^̂ e ignoran  los m oti­
vos qu e  le im pu lsaron  a en tra r  en  las B itue- 
cas a lo s  p in t id o s  años, dond vivió v m urió 
san tam en te , dejando en  pos de s í la  fam a de 
sus v irtudes— [}(ota M  tnd veio r.)

tronco vacío, cerrado  por u n a  p u e rta  g ro sw a- 
m ente trabajada , sobre la  que  se  ven todavía 
u n as  tab las  em butidas, en que e l mism o erm i­
taño escribió Moriluro satis- E ncim a de esta  
inscripción h a y  un a  calavera  sobre dos cani­
llas cruzadas.«

E l tronco de la  encina es como el vestíbulo 
de la  erm ita , que , seg u a  costum bre, se  com ­
pone de tres piezas: una  p ara  uso del e rm ita ­
ño, o tra  en que dec ía  m isa  sobre n n  a lta r  de 
azulejos, y  un  sub terráneo  cubierto  por un a  
p lancha de m adera. C uen ta  la  leyenda que  el 
P. Cadete solia tenderse en  aquel sub terráneo , 
y  perm anecer a llí como sepultado vein ticua ­
tro  ho ras  seguidas.

Sucedía á  m enudo que los herm aneé legoá 
encargados de llevar a lim ento  á  ioa padres, 
del convento que p ara  esp iar sus pecados sa 
re tiraban  á  la s  erm itas, encontraban a l padre 
Cadete desvanecido en e l fondo de s u  fosa, y  
Silo á fuerza de ruegos conseguían que te n ía ­
se alguQ alim ento.

E^ta prim era visita entusiasm ó á  ios pere­
grinos, y  decidÍ3ron em plear tre s  dias en  visi­
ta r  e l desierto , p a ra  que  n i un  árbol n i un a  
p iid ra  escapasen á  su  piadoso cxám en.

fVolvim os a l convento y  alm orzam os en e l 
refectorio de los monjes, en  la  m ism a m esa da 
que ellos se servian, piadosam ente im presiona­
dos po r la  religiosa oscuridad qu e  reina en 
esta  sala , su  noble pob eza, la s  dos cruces de 
m adera que  se le v a n ta n , una  a  los p ies y  o tra  
á la  cabecera de la  m e sa , e l nicho en  que  se 
colocaban los libros ju n to  a l  pu lp ito , q u e  ocu­
p a  hoy u n a  calavera  , y  q u e  son o tros tan to s 
em blem as que h ab lan  a l a lm a  m as a lto  qne la 
m om ia que !os egip-ios paseaban  alrededor de 
la  m es v del festín.»

E l hum ilde m enaje dol g u a rd a  de aquellas 
ru inas no era  e l m as apropá«ito p ara  ofrecer 
cam as á  los viajeros- Pero ellos no venían  á 
las Batuecas á  b m c a r comodidades, y  se con­
solaban i>eiisando que  sí era  ci Tto, como aquel 
viejo an to r h ab ii asegurado, que estuvo a llí 
e l paraíso terrenal, Adán y E va debieron de 
es ta r peor alojados. Por o tra  part? , es m uy  
fácil á  corazones piadosos y  conmovidos que 
v is itan  u n  an tiguo  convi'nto trasform arse en 
monjes por una  noche ó dos.

M ientras llegaba la  och>¡ se '-esolvió v is ita r 
la  e rm ita  d  'l P . M artin , pegada á la  roca y 
sa=!pendída sobre el abismo como e l nido de 
u n  buitre; e s ta  erm ita  fué la  ú lt im a  hab itada  
por 3’r  e l P. M artin quien  hizo en trega  de la s  
B atuecas a l conde de laa N avas cuando es­
te adquirió 3u  propiedad. L a  m u je r  d e l g u a r ­
da gu iaba  á  los viajeros por aque l cam ino no 
tiansítado  hacía  t  e ia ta  años, cubierto  de m a ­
lezas espesísimas, que solo le hacen  accesible 
á  los ciervos y  ja b a líe s , ú ltim os huéspedes, 
por derecho de conquista, de aquellos matojo.<» 
abandonados. A lgunos de la  caravana  desis­
tieron de lleg a r á  la  e rm ita , volviéndose a! 
convento, m ien tras los otros s e g u ía n , dete ­
niéndose unas veces p ara  tom ar alien to  en  el 
tronco de u n  árboi c a íd o , o tras para .refrescar 
la  boca con algunus m adroños de los m uchos 
que cuajan  el camino.

«¡Qué espectáculo, esclam a aqu í la  valerosa 
condesa, se  ofreció á m i v is ta  cuando, sen tada  
en  u n a  especie de parapeto  de piedras medio 
dsstru ido, pude abarcar coa  u n a  sola m irada 
aquel magnífico y  silencioso valle, cuyos en:>r- 
m ss cedros se apre taban  á m is pies!...

»Por la  puerta  hundida del sub;eri-áneo, qoe 
como la  o tra  erm ita  ten ia  esta, pudo L uchana, 
en  su  cualidad de cazad o r, descubrir h uellas  
recientes de ciervos y  cabras salvajes que  a llí 
ten ian  su  refugio.»

{Seaoníinm rá.)

E l cólera h a  hecho su  aparición en  B erlin  el 
23 de Ju lio , d ia  en que se señalaron tre s  casos 
oficialmente ya. La epidem ia se h ab ia  y a  p re ­
sentado en  Kcenigsberg, procedente de Riisía, 
y  en  los mom entos en  que dism inuyendo en  
Moscow se aum en taba  algo  en  San P e te rab u r- 
go, donde e l 20 de Ju lio  m urieron  dél c flen i 
51 personas.

A tendidas las frecuentes com unicaci ones m a ­
rítim as entro la  capit i l  ru sa  y  los puertos p ru ­
sianos del Báltico, e l p-íncíp« do Bismark- 36 
apresuró  á  d a r las órdenes p a ra  que  todos los 
buques rusos fuesen sometidos á  cu aren ten a . 
Pero desgraciadam ente los cam inos da hierro 
llevaron á  Berlín  lo que se habia impedido que 
en trase  por m ar.

A unque e l cólera e s ta  vez se  presen ta  bas­
tan te  benigno, pues en Moscow ap 3naa h a  h a ­
bido una  docena de casos diarios, en  u n a  po­
blación de medio m illón  de alm as, la  m alas 
condiciones san ita rias  da la  cap ita l del im perio 
germ ánico preocupaban vivam ente & la  opi­
n ion en Berlín.

L a  situación del Banco de B spaña á 31 de 
Ju lio  ú ltim o, era  la  s i 'u íen te ;

L a cuen ta  de caja  figura por 41.501.737 es­
cudos. La cartera  d  • Madrid, que en  Junio  era 
de 62.319.i81 escudos , rep esen ta  en  Ju lto  
65.8cñ.352.

L a  cifra de los billetes sigue disminuyendo- 
en  Jun io  im portaba 29.26i.700; y  en  Ju lio  
28.808.510. ^

Los depósitos en ef-ctivo h a n  aum entado 
de 11.803.996 á  13 ¡362.908, y  las cuen tas cor­
rien tes , que sum aban en Ju n io  39.631.675, su ­
m an en  Ju lio  39 880.036.

F igura  en el activo Tesoro público, por in ­
tereses y  am ortización ds b ilb te s  hipotecarios 
y  pagarés, por 2.195.329 escudos, y  *’n  e l p a ­
sivo S8 consignan por obíigaoiones de bienes 
nacionales realiaadas 4. j41.S37.

F inalm en te , p i r  dividendos se han pagado 
76>í.614 escudos, y  en  la  cuanta de gaa&ociaa 
y pérdidas fi;?uraii 214,23« de utilidades re a l i ­
zadas y  389.099 de las m ism as á  foriualiiar.

Ayuntamiento de Madrid
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U N  ACUERDO N EC ESA R IO .

Con frecuencia ocurren conflictos entre 
las autoridades eclesiásticas y las civiles, 
que pudieran evitarse fàcilmente si una 
armonía digna se estableciera entre am­
bas. Sucede en diversas poblaciones que 
los párrocos se niegan á autorizar la se­
pultura eclei5iásíica, por motivos que se­
rán respetables bajo su conciencia, y 
como se profanaría un cementerio dando 
en él sepultura á cualquier persona que 
haya podido merecer la pena de escomu- 
nion, el conflicto resulta mucbas veces 
insoluble, teniendo las autoridades civiles 
precisión de salvarle de cualquier modo 
y  ocasionándose con esto recriminaciones 
y  enemistades.

Hay una real órden, olvidada liacia 
mucho tiempo, y  recordada por el señor 
Sagasta cuando fué ministro de la Go- 
naciou á principios de este año, en la cual 
se dice, si no recordamos m al, que en 
cada cementerio las autoridades locales 
deben designar un espacio para dar se­
pultura en él á los cadáveres de las per­
sonas que fallezcan fuera del gremio de 
la Iglesia. Pero resulta que esa disposi­
ción no puede cumplirse en la mayor 
parte de los pueblos, por la sencilla razón 
de que todo el cementerio está consagra­
do, y  las autoridades eclesiásticas no en­
cuentran medios deque se realicen los de­
seos del gobierno- 

Guando no existia la libertad de cultos 
y la de conciencia estaba bastante res­
tringida, era muy difícil el caso de que se 
negara la sepultura eclesiástica; se aten­
día entonces, acaso mejor que ahora , á 
la disciplina eclesiástica, según la cual, 
aun aquellas personas que mas hubiesen 
faltado en vida á las doctrinas católicas, 
tenían en su favor la presunción de que 
morían dentro de la Iglesia, y  por consi­
guiente , la gravísima pena de ex-comu- 
nion no procedía.

Hoy debiera seguirse el mismo proce­
dimiento; pero no es á las autoridades ci­
viles á quienes corresponde juzgar de tal 
asunto, piiesto que en él, despues de san­
cionada la completa libertad de cultos, 
la Iglesia es por completo independiente. 
Antes, no siendo considerados como es­
pañoles los que no fueran católicos, la 
pena de ex-comunion revestia cierto ca­
rácter civil, y por consiguiente podía es- 
plicarse la intervención ds las autorida­
des temporales. Hoy no sucede eso; cual­
quiera que sea la religión que profesen, 
aunque no profesen ninguna, son consi­
derados como españoles los que reúnen 
las condiciones espresadas en el artículo 
primero de la Constitución. Ma.s por esto 
mismo, es la Iglesia asociación tan res­
petable como se quiera, y en el órden 
moral, superior al Estado, árbitra esclu­
siva y  itaica de juzgar á las personas que 
viven dentro de ella y declararlas esclui- 
das desus beneficios cuando voluntaria­
mente no cumplen lo que voluntariamen­
te ofrecieron.

De modo que en el asunto de que nos 
ocupamos, el conflicto nace de que los 
cementarios están consagrados con arre­
glo á los ritosy ceremonias de la religión 
católica, y  se profanan desde el momento 
que en ellos es sejwltadq el cadáver de 
una persona que en uso de su derecho no 
profesaba en vida tales ideas religiosas; 
al mismo tiempo, tienen los ciudadanos 
derecho á ser respetados como .sus fami­
lias, y á no ser privados de un lugar de 
recuerdo despues de su muerte.

Complícase aun mas la dificultad con 
el hecho de que la mayor parte de los ce­
menterios están hechos á costa de losmu- 
nicipíos, y  en esto se fundan muchos para 
pedir la secularización, sin guardar consi­
deración alguna á  respetables derechos 
adquiridos con anterioridad porla Iglesia.

Nosotros creemos que la cuestión pue­
de resolverse, ó bien construyendo nuevos 
cementerios en aquellos pueblos donde 
e.5to sea posible, indepedientes y  separa­
dos de los religiosos, ó pidiendo á las au­
toridades eclesiásticos, donde no sea posi­
ble hacer otros nuevos, que en u:iion con 
los pueblos, señalen en los existentes un 
espacio bástente para dar conveniente 
sepultura á los cadáveres de aquellas per­
sonas que mueran fuera del gremio de la 
Iglesia.

No se crea que este es un asunto de poca 
importancia; está continuamente produ­
ciendo sérios conflictos, enemistad entre 
las varias autoridades, indignación en los 
pueblos y lastimosos escándalos que seria 
fácil evitar. Se ha visto en algunas loca­
lidades, que los párrocos no lian permiti­
do que se diera sepultura á un cadáver, 
despues de que el acompañamiento fúne­
bre se hallaba á las puertas de tan  respe­
table lugar; en otros, han estado los ca­
dáveres en las casas mortuorias cuatro ó 
cinco dias, con gravísimo peligro de la 
salud pública.

Los gobernadores mandaban formar

e sp e d ie n te s , c o r ta n d o  d e sd e  lu e g o  l a  d if i ­

c u l ta d  ó h a c ié n d o la  m a y o r ,  p u es to  4 u e  o r ­

d e n a b a n  á  lo s  a lc a ld e s  q u e  a u to r iz a s e n  la  

s e p u l tu ra  e n  lu g a r  c o n v e n ie n te ,  y  c o m o  

n o  h a b ía  o tro  q u e  t a l  p  id ie r a  s e r  c o n s id e ­

r a d o ,  s in o  e l  c e m e n te r io ,  e n  e s te  se  h a c i a  

e l  s e p e l io , p o r  lo  c u a l , s e  c o n s id e ra b a  

p ro fa n a d o .

L o s  se r io s  d is g u s to s  q u e  se  o c a s io n a n  á  

la s  f a m il ia s ,  lo s  a lb o ro to s  y  la s  o fe n sa s  

q u e , s e g ú n  la s  d is t in ta s  lo c a l id a d e s ,  se 

¿ a c e n  á  u n a s  ú  o t r a s  a u to r id a d e s , m e r e ­

c e n  l l a m a r  l a  a te n c ió n  d e l g o b ie rn o .  Co­

m o  c o m p le m e n to  d e  lo  d isp u e s to  e n  la  

C o n s ti tu c ió n  y  e n  la s  le y e s  o r g á n ic a s  

a c e r c a  d e  l a  l ib e r ta d  d e  c u l to s ,  e s  n e c e ­

s a r io  v  u r g e n te  q u e  e l  g o b ie r n o  a c u e rd e  

l a  se c u la r iz a c ió n  d e  lo s  c e m e n te r io s ;  d e  

l a  m a n e r a  que  se  v e a  m a s  d ig n a ,  y  re sp e ­

t a n d o  e n  c u a n to  sea  p o s ib le ,  lo s  d e re c h o s  

d e  lo s  c iu d a d a n o s  y  lo s  d e  l a  Ig le s ia .  E sa  

m e d id a ,  q u e  d e b ió  c o n s id e ra rs e  im p re s ­

c in d ib le  d esd e  e l  m o m e n to  e n  q u e  se  

p la n te a r o n  la s  g r a n d e i  r e f o rm a s  c o n s t i ­

tu c io n a le s  , e s  c a d a  d i a  m a s  u r g e n t e , y  

r e t a r d a r l a ,  e q u iv a le  á  o c a s io n a r  c o n flic ­

to s  q u e  n o  p u e d e n  re s o lv e rs e  s in o  d e  u n  

m o d o  cas i s ie m p re  v io le n to .

E L  F IN  D E L  ^ lU N D O .

D e n tro  d e  se is  d ia s ,  s í  n o  m ie n te n  los 

c á lc u lo s  d e  a lg u n o s  a s t ró n o m o s  p e s im is ­

ta s ,  n u e s tro  g lo b o  a t r a v e s a r á  l a  r u t a  d e  

u n  c o m e ta ,  c h o c a rá  c o n  é l  y  e n  u n  b r e v í ­

s im o  p lazo  h a b r á  co n c lu id o  to d o . L a  c ien - 

r e c h a z a  s e m e ja n te  v e rs ió n ; p e ro  lo s

c á r r a g a  y  d e  lo s  r e g ic id a s  d e  l a  c a l le  d e l 

A re n a l ;  a c a s o  v ea m o s  p u b lic a d o  e l  d e c re ­

to  e s ta b le c ie n d o  e l  J u r a d o  y  p o d a m o s  

e lo g ia r  e l  d e sa r ro llo  d a d o  á  lo s  cu e rp o s  

d e  v o lu n ta r io s  d e  l a  l ib e r ta d .  P e ro  si n a d a  

d e  e s to  o c u rre , y  l l e g a  e l  12 d e  A g o s to  y  

e l  p la n e ta  qu e  h a b i ta m o s  t r o p ie z a  c o n  

l a  c o la  d e  E u c k e , que  e s  e l  c o m e ta  q i ^  
m a y o re s  p ro b a b ilid a d e s  t ie n e  d e  fa v o re ­

c e rn o s  c o n  su  cho q u e , ó  c o n  o tro  c u a l­

q u ie ra  d e  lo s  m u c h ís im o s  q u e  n o s  ro n d a n  

d e n t r o  d e  n u e s tro  s is te m a  p la n e ta r io ,  el 

f in  d e l  m u n d o  s e r á  e l  ú n ic o  suceso  d e  qu e  

l a  p re n s a  o p o s ic io n is ta  n o  c ü p a r á  a l  g o ­

b ie r n o ,  á  m e n o s  que  a p ro v e c h e  e s to s  c in ­

c o  d ia s  e n  c r i t ic a r le  p o rq u e  n o  a d o p ta  

m e d id a s  p re v e n t iv a s  p a r a  e v i ta r lo .

m e n t i r  to d a s  la s  fa ls e d a d e s  qu e  s e  p r o p a ­

la n ,  p o rq u e  so n  t a n t a s ,  q u e  a p e n a s  h a y  
tie m p o  p a r a  le e r la s  ó  p a r a  e s c u c h a r la s .  

N o h a y ,  p u es , m o t iv o  p a r a  ta l e s  q u e ja s .

S e g ú n  se  d ice , e l  s e ñ o r  m in is tro  d e  H a ­

c ie n d a  d a r á  c u e n ta  á  la s  p ró x im a s  C ó rte s  

d e  lo s  p o rm e n o re s  d e  to d a s  s u s  o p e ra c io ­

n e s  d e  c ré d i to  y  d e  la s  d e  su s  a n te c e s o re s ,  

d e m o s tr a n d o  l a  d if e re n c ia  e n  lo s  t ip o s  de 

in te r é s  á  que se  h a n  h e c h o  to d a s .

c ía
q u e  n o s  h a l la m o s  c o n s a g r a d o s  a i  p e r io ­

d ism o  te n e m o s  m o tiv o s  e sp e c ia lís im o s  p a ­

r a  p r e s ta r  c ré d i to  á u n  fe n ó m e n o  q u e  c o n ­

s e g u i r í a  lo  qu e  n o  lo g r a n  la s  p re d ic a c io ­

n e s  so c ia lis ta s : l a  c o m p le ta  n iv e la c ió n ,  l a  

g u a l d a d  a b s o lu ta ,  e l  -tó rm ino  d e  la s  lu ­

c h a s  y  d e  la s  a m b ic io n e s .  D e n tro  d e  se is  

d ía s  l a  in s u r re c c ió n  c a r l i s t a  h a b r á  t e r m i ­

n a d o  á  p e s a r  d e l  le v a n ta m ie n to  g e n e r a l  

d e l  d ia  10; la  d e  C u b a  n o  o f r e c e rá  te m o ­

r e s ;  la s  h u e lg a s  te m p o ra le s  s e r á n  d efin i­

tiv a s ;  l a  H a c ie n d a  h a b r á  s a ld a d o  to d o s  
su s  c o m p ro m iso s , y  q u e d a rá n  so b re s e íd a s  

t o d a s  la s  c a u s a s  c r im in a le s  d e  d if íc i l  

t r a m i ta c ió n .  E n  v is ta  d e  e s to ,  ¿có m o  h e ­

m o s  d e  p re o c u p a rn o s  p o r  lo s  suceso s p o lí ­

t ic o s  d e l p o rv e n ir?  ¿C óm o h em o ^  d e  fo r ja r  

c á lc u lo s  s o b re  e l  re s u l ta d o  d e  la s  e le c c io ­

n e s ,  l a  a d o p c io n  d e  re fo rm a s  p o l í t ic a s ,  la  

re o r g a n iz a c ió n  d e  lo s  p a r t id o s ,  n i  e l  in ­

s e n s a to  e m p e ñ o  d e l g ru p o  a lfo n s in o ?

N u e s tro s  c á lc u lo s  p u e d e n  e s te n d e rse  
lo  su m o  h a s t a  e l  d ía  I I .  y  s a b id o  e s  q u e  
e n  c in c o  d ía s  t i e n e  q u e  s e r  m u y  e sca so  e l 

n ú m e r o  d e  suceso-s p o lí t ic o s  q u e  se  r e a l í ­
c e n . L o s  a s t ró n o m o s  a ñ a d e n  q u e  e l  a n u n ­

c io  d e  l a  c a tá s t r o fe  s e r á  u n  c a lo r  e s t r a ­

o rd in a r io ,  y  co m o  e s te  se  d e ja  s e n t i r  n u e ­
v a m e n te  c o n  in te n s ió n  d e s m e d id a , h a y  

m o tiv o s  p a r a  s o s p e c h a r  q u e  e l  d ia  12 d e ­

j a r á n  d e  p u b lic a rs e ,  s in  a n u n c io  p rè v io ,  n i  

d e v o lu c ió n  d e l  im p o r te  d e  su sc ric io n e s  

to d o s  lo s  p e rió d ic o s  q u e  v e n  l a  lu z  e n  M a ­

d r id .

¿Qué p u e d e  p a s a r  e n  e s to s  c in c o  d ia s?  

L o s  c á lc u lo s  d e  p ro b a b i l id a d e s  n o  r e s u e l ­

v e n  n u e s t r a  -duda. L a  in s u r re c c ió n  c a r l i s ­

t a  a g o n iz a ;  p e ro  l a  a g o n ía  d e  u n  p a r t id o  

le v a n ta d o  e n  a rm a s  p u ed e  p r o lo n g a r s e  

m a s  t ie m p o , s o b re  to d o  d e sd e  qu e  d e sa p a ­
re c ió  d e  n u e s t ro s  c o m b a te s  e l  c a b a l le re s ­

co  g o lp e  d e  g r a c i a .  L a  p r ó x im a  ig n ic ió n  

d e  n u e s t ro  g lo b o  q u i t a  to d a  im p o r ta n c ia  

a l  le v a n ta m ie n to  in te m a c io n a l i s t a ,  s e ñ a ­

la d o  t a m b ié n  p a r a  e l  d ia  10, y  á  lo s  su e ­

ñ o s  p e t ro l í s ta s  y  n i t r o g ly c e r in is t a s ,  h a ­

c ien d o  q u e  e l  p ú b lic o  le a  y a  c o n  d e sd e n  lo s  

s u e l to s  d e  l a  p r e n s a  in t r a n s ig e n t e  e n  q u e  

s e  p id e  c o n  m u c h a  n e c e s id a d  la  in m e d ia ­

t a  c a id a  d e  u n  m i l ló n  d e  c a b e z a s  p a ra  
c o n s a g r a r  ín m e d ia ta m e n te l a  a b o l ic io n  de 

l a  p e n a  d e  m u e r te .  Y  ¿qué in te r é s  p u e d e n  
o f r e c e r  lo s  p r e p a r a t iv o s  d e  l a  lu c h a  e le c ­

to r a l ,  l a s  p ro b a b i l id a d e s  d e  lo s  c a n d id a ­

to s  y  la s  e s ta d ís t ic a s  á  q u e  se  p r e s ta  e l 
e je rc ic io  d e l s u f ra g io  u n iv e rs a l?  M u y  g r a ­

v e  e s  ta m b ié n  l a  c o u s p íra c io n  l a te n t e  de 

l a  f r a c c ió n  a l fo n s in a  c o n t r a  l a  C o n s ti tu ­

c ió n  y  l a  d in a s t ía ;  p e ro  su s  in d u d a b le s  

p ro y e c to s  d e  fu e rz a  l l e g a r í a n  m u y  ta r d e .  

¿D e q u é  p o d rá  s e r v i r l a  u n  m i l ló n  d e  d u ­

ro s ,  p o r  e je m p lo , d e  q u e  d is p o n g a  p a r a  

c o m p r a r  c o n c ie n c ia s  y  a rm a s?

S i e l  o ro  f u e r a  b a s t a n te  p o d e ro s o  p a r a  

d e te n e r  ó  v e n c e r á l a  m u e r te ,  e l  a lfo n s ism o  

p o d r ía  t a l  v ez  f u n d a r  s u  re in a d o  s o b re  la s  

r u i n a s  d e l  g lo b o  y  a u n  r e n o v a r  e l  m i la ­

g r o  d e  L á z a ro ;  p e ro  to d o  e l  p o d e r  d e l  o ro , 

e n  su s  a p l ic a c io n e s  á  l a  p o lí t ic a ,  n o  l le g a  

á  t a n to .  A caso  lo g r e  e n  e s to s  d ía s  c o n ­

v e n c e r  á  v a r io s  r e v o lu c io n a r io s  re c a lc i ­

t r a n t e s ;  p e ro  s u  e v o lu c io n  in  e x tr e tn is  

s e r á  t a n  p o c o  p ro v e c h o s a  p a r a  e l lo s  co m o  

p a r a  e l  p a r t id o  a lfo n s in o . A c aso  ta m b ié n  

e n  e s to s  c in c o  d ia s  c u m p la  E l  D ia r io  E s ­

p a ñ o l  l a  p ro m e s a  q u e  h a  h e c h o  d e  c o n ­

t e s t a r  a l  u l t im o  a r t íc u lo  d e l  S r .  B o te l la ,  

y  se p a  e l  p ú b lic o  lo  q u e  v e rd a d e r a m e n te  
p r e te n d e  e l p e r ió d ic o  u n io n is ta ,  c o s a  d if i  - 

c il d e  a v e r ig u a r  h a s t a  h o y .  A c aso  sep a ­

m o s  en  e s to s  c in c o  d ia s  e l  p a r a d e r o  de 

D . C a rlo s  d e  B o rb o n , lo s  n o m b re s  d e  los 
a se s in o s  d e l g e n e r a l  P r i m , d e l jó v e n  A z -

A lg u n o s  p e rió d ico s , c re y e n d o  q u e  m u ­

ch o s  c a n d id a to s  re p u b lic a n o s  t r iu n f a r á n  

e n  la s  p ró x im a s  « le c c io n e s , c u lp a n  p o r  

e llo  a l  g o b ie rn o .  P a re c ía  n a tu r a l  q u e  se 

a c o n se ja se  á  lo s  m ism o s  e le c to re s ,  á r b i ­

t r o s  ú n ic o s  e n  e s ta  c u e s t ió n , y  p o r  co n s i­

g u ie n te  ú n ic o s  re sp o n sa b le s .
¿Se p re te n d e ,  p o r  v e n tu ra ,  q u e  e l  g o ­

b ie rn o ,  e m p le a n d o  m e d io s  q u e  n u n c a  d e ­

b e n  c o n s id e ra rs e  l íc i to s ,  s e  o p o n g a  a l  

tr iu n fo  d e  c ie rto s- c a n d id a to s ,  s o la m e n te  

p o rq u e  e s to s  s e a n  d e  o p in io n es  c o n t r a r i a s  

á  la s  q u e  e l  m ism o  g o b ie rn o  p ro fe sa ?  H a ­

b ié n d o se  p ro m e tid o  c o m p le ta  im p a rc ia l i ­

d a d ,  á  lo s  e le c to re s  c o r re s p o n d e  d e c id ir  lo  

q a e  m a s  c o n v e n ie n te  le s  p a re z c a .

S i e l  p a r t id o  re p u b l ic a n o  h a l l a  e n  s u  

o r g a n iz a c ió n  y  e n  su  a c t iv id a d  u n  p re m io  

m a s  ó  m e n o s  m e re c id o , y  la s  c i f r e s  c o n ­

s e r v a d o ra s ,  u n  ta n to  in d ife re n te s  e n  p o l í ­

t ic a ,  n o  d e s e c h a n  su  t r a d ic io n a l  a p a t í a  y  

s u f r e n  u n  c a s t ig o  m a s  ó m e n o s  ju s to ,  l a  

c u lp a  y  l a  re s p o n sa b il id a d  n o  p u e d e n  a t r i ­

b u ir s e  a l  g o b ie rn o .
N o h a n  c o n tr ib u id o  p o co , p o r  e s a  e s -  

t r a ñ a  a p a t ía ,  á  qu e  l a  s i tu a c ió n  e n  q u e  e l  

p a ís  se  e n c u e n t r a  n o  sea  to d o  lo  t r a n q u i ­
l iz a d o r a  q u e  p u d ie ra  d e se a rse . ¿ S u c e d e rá  

a h o r a  lo  m ism o ?  M ucho lo  te m e m o s .

D ice  u n  p e rió d ico  d e  a n o c h e ,  q u e  a y e r  

h a  d e b id o  p a s a r  á  l a  s a la  t e r c e r a  d e  l a  

A u d ie n c ia  l a  c a u s a  f o r m a d a  c o n  m o tiv o  

d e l a se s in a to  d e l g e n e r a l  P r im ,  e n  v i r tu d  

d e  a p e la c ió n  d e l  p ro m o to r  f isc a l q u e  s i ­

g u e  e n  e l la  l a  a c u sa c ió n , á  c o n se c u e n c ia  

d e  h a b e r  d e n e g a d o  e l  ju e z  l a  p e t ic ió n  fo r ­

m u la d a  p a ra  l a  p r i s ió n  d e l  d u q u e  d e  

M o n tp e n s ie r .
L a  c é le b re  c a u sa  e s tá  d e s t in a d a  á  l l a ­

m a r  p o r  m u c h o  tie m p o  l a  a te n c ió n  d e l 

p ú b lic o .

P a re c e  qu e  n o  so h a  p o d id o  e l e v a r  á  

p le n a r io  l a  c a u s a  d e l  a t e n ta d o  c o n t r a  e l  

r e y .  p o r  te n e rs e  q u e  p r a c t i c a r  n u e v a s  d i ­

l ig e n c ia s  d e  in d a g a c ió n .

L a  R e g e n e ra c ió n  h a  re s u c i ta d o  s u s  a n ­

t i g u o s  p a r te s  s a n i ta r io s ,  q u e  te r m in a n  co n  
e l  c é le b re  p ro n ó s tic o  d e ; E !  e n fe r m o  g r a ­

ve: cada  v e {  m a s  g r a v e .
E l e n fe rm o  a h o r a  e s  e l  p a r t id o  c a r l is ta .

L a  l e c tu r a  d e  lo s  p e rió d ic o s  c a r l i s ta s  

c o n t in ú a  a c re d i ta n d o  l a  p o d e ro s a  in v e n ­

t i v a  d e  u n  p a r t id o ,  q u e  c u a n d o  n o  p u e d e  

l o g r a r  tr iu n f o s ,  los in v e n ta .  N o h a y  d ia  

e n  q u e  n o  d e n  c u e n ta  d e ta l l a d a  d e  q u in c e  

ó v e in te  a c c io n e s  y  b a t a l l a s , e n  l a  q u e  

t r a t a n  á  n u e s t ra s  t r o p a s  c o m o  e l  P . M a ­

r i a n a  t r a t a b a  á  lo s  in f ie le s . S o ria  c u rio s í­

s im a  l a  e ? ta d ís t ic a  d e  la s  pérdida,? d e  s u  

e jé r c i to ,  fo r m a d a  p o r  l a  p re n s a  c a r l i s ta ;  
p e ro  e n  c o n ju n to  se  c o m p re n d e r ía  m e jo r  

e l  a b s u rd o  d e  su s  in v e n c io n e s ;  a c a so  p o r  
e s ta  r a z ó n  n o  l a  p u b lic a n .

A c tu a lm e n te  s u e ñ a n  lo s  p a r t id a r io s  d e  

D . C á rlo s  c o n  u n  n u e v o  le v a n ta m ie n to  

g e n e r a l ,  que  h a  d e .v e r i f ic a rs e  e l  d ia  1 0 : 

p re c is a m e n te  d o s  d ía s  a n te s  d e l f in  d e l  

m u n d o .

E l  S r. V id a l y  L lo b a t e r a , á  q u ie n  lo s  

p e rió d ic o s  c a ta la n e s  d ie ro n  p o r  m u e r to , 

h a  d ir ig id o  u n a  e p ís to la  á  n u e s t ro  c o lo g a  
L a  E s p e r a n z a , e n  l a  a i a l  n o  so lo  d e s ­

m ie n te  s u  m u e r te ,  s in o  q u e  h a b l a  d e  Y a g o  

y  E d ip o , d e  l a  I n te rn a c io n a l ,  d e  D a n to n ,  

'S ía r a t  y  R o b e sp ie r re ,  d e l  t á l a m o  d e  l a  

c o n c ie n c ia  y  o tr a s  f r io le r a s  c a tó l í c o - m o -  

n á rq u ic a s .

C e le b ra m o s  q u e  n o  h a y a  s id o  c o n f i r ­

m a d a  l a  n o tic ia  d e  l a  m u e r te  d e l  S r .  L lo ­

b a t e r a ,  au n q u e  t e n g a m o s  q u e  le e r  n u e v o s  

t r a b a jo s  d e  su  p lu m a .

D esd e  la s  p r im e r a s  h o r a s  d e  e s ta  m a ­

ñ a n a  e l  p ú b lic o  d e  M a d r id  se  h a  a l a r m a ­

d o  e n  c ie r to  m o d o  a l  e s c u c h a r  e l  a n u n c io  
d e  u n a  C o rre sp o n d e n c ia  e s t r a o r d in a r i a ,  

p o r  s a b e r  p o r  e s p e r ie n c ia  q u e  e l  c o le g a  

n o t ic ie ro  so lo  p u b lic a  e s t r a o rd in a r io s  

c u a n d o  a lg im  g r a v e  su ceso  lo  e x i je . C o m o  

a d e m a s  d e l t í tu l o ,  l a  h o ja  p r e g o n a d a  se  

ha ll¿ tb a  im p re s a  e n  p a p e l d e  c o lo r ,  a d o p ­

ta d o  ta m b ié n  p a r a  su s  su p le m e n to s  p o r  l a  

C o rresp o n d en c ia , e l  in d u s tr ia l  á  q u ie n  se  

d e b a  l a  p u b lic a c ió n  d e  h o y  lia  d e b id o  h a ­

c e r  u n  b u e n  n e g o c io s  h a s t a  q u e  ñ ié  c o n o ­

c ié n d o se  e l  e n g a ñ o  p o r  e l  p ú b lic o . T e n e ­

m o s  e n te n t id o  q u e  n u e s t ro  c o le g a  L a  C or- 

re sp o d e n c ia  t r a t a  d e  l l e v a r  á  lo s  t r ib u n a ­

le s  á  i a  p e rs o n a  ó  p e r s o n a s ,  q u e  im ita n d o  

su  t í tu lo ,  t ip o g ra f ía  y  h a s t a  e l  c o lo r  d e  

su s  s u p le m e n to s  e s p lo ta  l a  c re d u l id a d  d e l 

p ú b lic o , v e n d ie n d o  n o t ic ia s  v ie ja s  e n  su  

m a y o r  p a r t e  é in v e ro s ím ile s  y  a b s u r d a s  

o t r a s .

reino de Aragón, Mallorca y  V alencia á  la  co* 

roña do C astilla , es por v ia  de u n a  un ion  fede­
ra tiv a  que le piírmite conservar s u  a n t i? u a  n a ­
tu ra leza . así en  leyes y privilegios, como en 
territorio  y  gobierno.

2 .” L a  religion del E.ítado es la  cat<51ica, 
apostiliea , ro m an i.

3.° RI rey  d i  i 'a s t i l l i  no puede sor recom - 
i ido por conde Rnreelona si antes no ju ra  
en IftS 0<5rtes genar.iles de C a ta lu ñ a  guardar 
V defender los fueros y  privilegi«« del P rinc i­

pado.
4.* La suc?sion en  e l condado de Bítrcelo- 

n a  está  vinciilada an la  línea m asculina de sus 

soberanos.
5.* Deben celebrarse C órtes generales en 

C a ta lu ñ a  en cada un  año.
6.'' No puede im ponerse n i cobrarse tr i­

bu to  a lguno  qu e  no esté  ro tado  en Oártes.
7." L a  recaudación y adm inistración de -tri­

butos están  a l cargo de la  d ipu tación  general 
de C ataluña.

S.” 'So puede exim irse del pago del tribu to  
genera l persona a lgu na , de cualqu iera  clasa 

qu e  sea, incluso el rev  y  su  fam ilia.
9.° No hay  en  C ataluña. Todos loa 

h ab itan tes  son soldad®  de la  pa tria , y  deben 
to m ar las arm us cuando aquella  se  h a lla  ea  
pe lig ro , ya por invasion estran jera , ya por 
verse am enazada en  su s  fueros y  privilegios.

10. L a  D iputación g enera l de C ntaluña 
c o a s t a ,  por ley inviolablo, da tres individuos 
elegidos u no  por cada estam ento  de los tres de 
que se componen las C ortes.

11. Los m unicipios se  rig en  independiente­
m ente p o r leyes m unicipales y  privilegios que 
cada uno  tenga especialm ente otorgados, 
conforme á  su s  respectivas necesidades lo­
cales.

12. 'C a ta lu ñ a  no conoce e l im puesto  del 
papel sellado n i la  obligación de alojamientos.

13. E n  la  adm inistración de ju s tic ia  todos 
lo s jueces y oidores de A udiencia se rán  na tu ­
rales del pais.»

D E S P A C H O S  T E L E aR Á F IC O S .

E l g o b e rn a d o r  de M à la g a  p a r t ic ip ó  

a n o c h e  a l  g o b ie rn o  q u e  la s  h u e lg a s  p u e ­

d e n  c o n s id e ra rs e  te rm in a d a s  e n  a q u e l la  

c iu d a d , s in  e m b a r g o  d e  q u e  a lg u n o s  a g i -  

d o re a  s ig n e n  p ro p a la n d o  n o t ic ia s  a l a r ­

m a n te s  va liéndo .%  d e  c u a n to s  m e d io s  r e ­

p ro b a d o s  le s  su g ie re  s n  im a g in a c ió n .

C e le b ra r ía m o s  que  la s  h u e lg a s  h a y a n  

te rm in a d o  p o r  c o m p le to , y  s e n t ir ía m o s  

qu e  se  r e p ro d u je ra n ,  p o r  e fe c to  d e  e sa s  

e sc i ta c io n e s  á  q a e  se  r e f ie re  l a  p r im e r a  

a u to r id a d  de aq u e lla  c a p i ta l .

H a y  q u ie n  e sp e ra , c o m o  u n a  n e c e s id a d  
im p e rio sa , p e r tu rb a c io n e s  d e l  ó r d e n  p ú ­

b lic o . -A q u e  n o  se  l o g r e n  ta le s  d e se o s , 

d e b e n  c o n t r ib u i r  c o n  su s  e.-jfuerzos c u a n ­

to s  a m e n  v e rd a d e ra m e n te  l a  l i b e r t a d  y  

l a s  in s ti tu c io n e s .

E l  g o b ie rn o  e s tá  d ia p u esto  á  p r e s e n ta r ,  
e n  c u a n to  se  c o n s t i tu y a  e l  C o n g re so , e l  

p ro y e c to  d e  le y  d e c la ra n d o  a b o lid a s  la s  
q u in ta s  y  m a tr ic u la s  d e  m a r .

D íce se  ig u a lm e n te  q u e  e l .I i i ra d o q u e d a -  

r á  e s tab lec id o  a n te s  d e  que  s e  r e ú n a n  la s  
C ó rte s .

N os p a re c e  q u e  t i e n e  m u c h a  r a z ó n  L a  

E p o ca  a l  l a m e n ta r s e  de que  l a  c a lu m n ia  se  

a c e p ta  c o n  m u c h a  f re c u e n c ia  c o m o  m e d io  

d e  c o m b a t i r  á  la s  p e r s o n a s ,  á  lo s  p a r t id o s  

y  a u n  á  a so c ia c io n e s  re s p e ta b le s .

A su n to  es e s te ,  q u e  d e sd e  ú l t im o s  d e l 

s ig lo  p a sa d o  h a  d a d o  m u c h o  q u e  h a c e r .  

U n a  o b s e rv a c ió n  d e te n id a  p u d ie r a  l l e g a r  

á  e n c o n t r a r  e n  e se  m e d io  d e  h a c e r  p r o ­

p a g a n d a  p o r  e l  d e s c ré d ito  l a  c a u s a  p r in ­

c ip a l d e l d e s a c ie r to  y  l a  in t r a n q u i l id a d  

c a d a  v e z m a y o r  e n  m u c h a s  n a c io n e s .

E sc r ib e n  d e sd e  S a n  S e b a s t ia n  h  E l  

D ia r io  E sp a ñ o l:
«Al lado de la  casa del rey , está  situada el 

Hotel Mirartiar- E ste  nom bre h a  despertado 
en  e lgunos el recuerdo del pobre M axim ilia­
no, y  díceae qu e  D. Salustiano h a  ind ica­
do que hnbia habido fa lta  de habilidad en 
ia  diputación que habia escogido la casa , sin 
acordarse de una  circunstancia que  no puede 
hacer g ra ta  su  perm anencia en  ella á  S. M. el 
rey . E n  efecto, a l sa lir  y  ou trar, y  a l  asom arse 
á los balcones, lo prim sro  qu e  se presen ta  á su  
v is ta , es la  pa lab ra  Miramar.-»

E s tr a ñ o  e s  p o r  c ie r to  q u e  s e a  l a  p r e n s a  

c o n s e rv a d o ra  l a  que  b u s q u e  y  c o m e n te  

se m e ja n te s  c o in c id e n c ia s  t a n t a s  v eces 

esplotadEis a n te s  p o r  l a  p r e n s a  re p u b li ­

c a n a  , y  q u e  so lo  c o n s ig u e n  p o n e r  de

G in eb ra  A .— V a r io s  d e  lo s  in d iv id u o s  
q u e  c o m p o n e n  e l  t r i b u n a l  a r b i t r a l  que  h a  
d e  r e s o lv e r  l a  c u e s t ió n  d e l  « .A labam a» 
e s tá n  a u s e n te s .  A  p e s a r  d e  e s to ,  m a ñ a n a  
se  v e r i f i c a r á  u n a  n u e v a  c o n fe re n c ia .

V ie n a  4 .— L o s  p e r ió d ic o s  m in is te r ia le s  
a n u n c ia n  q u e  e l  g o b ie rn o  a u s t r ia c o  h a  
c o m u n ic a d o  ó rd e n e s  á  lo s  g o b e rn a d o r e s  
d e  la s  p ro v in c ia s  a c e rc a  d e  l a  c o n d u c ta  
q u e  d e b ía n  s e g u i r  c o n  lo s  je s u í ta s  re fu ­
g ia d o s  e  i  A u s tr ia .  E l g o b ie rn o  p e r m i t i r á  
so lo  l a  fu n d a c ió n  d e  n u e v o s  c o n v e n to s  á  
la s  ó rd e n e s  r e l ig io s a s  q u e  e x is te n  le g a l ­
m e n te ;  y  d e ja  á  l a  d is c re c ió n  d e  lo s  g o ­
b e rn a d o r e s  l a  f a c u l ta d  d e  p e rm i t i r  q u e  se  
e s ta b le z c a n  e n  A u s tr ia  lo s  e c le s iá s tic o s  

e s t r a n je ro s .
P a r ís  4 .—L a  se s ió n  q u e  c e le b ró  a y e r  l a  

A sa m b le a  n a c io n a l  n o  tu v o  im p o r ta n c ia  
a lg u n a .  S e  a p r o b a r o n  a lg u n a s  le y e s  d e  
in te ré s  lo c a l  y  se  d e c la ró  t e r m in a d a  la  
l e g i s l a tu r a , a c o rd á n d o s e  q u e  l a  p ró x im a  
c a m e n z a ra  e l  11 d e  N o v ie m b re .

Se s ig n e  h a b la n d o  d e  l a  d im is ió n  d e l 
S r .  K e r a t r y ,  p re fe c to  d e  la s  B o cas  del 

R ó d a n o .

a lg u n a s

H a s ta  lo s  in te m a c io n a l is ta s ,  s e g ú n  d i ­

c e  u n  p e rió d ic o , p r e s e n ta r á n  su s  c a n d id a ­
to s  e n  la s  p ró x im a s  e lecc io n es , in d e p e n ­

d ie n te m e n te  d e  lo s  p a r t id o s  p o lí t ic o s ,  si 

b ie n  c o n ta n d o  c o n  e l  a p o y o  d e  lo s  m a s  

a rd ie n te s  re p u b lic a n o s . *

i^ ié ja n se  a lg u n o s  p e r ió d ic o s  d e  qu e  n o  

se  d e s m ie n ta n  á  t ie m p o  a b s u r d a s  n o tic ia s ,  
y  d esp u es , se  q u e ja n  ig u a lm e n te  d e  q u e  se  

c o n te s te n  c o n  u n  la c ó n ic o  n o  e s  c ie r to .  

N i a u n  c o n  e s te  la c o n ism o  e s  p o s ib le  d e s ­

manifiesto la imprudencia de 
entidades políticas, deseosas de herir lo 
que solo merece consideración y res­
peto.

P o r  c o n d u c to  d e  lo s  E s ta d o s -U n id o s ,  se  

h a n  re c ib id o  la s  s ig u ie n te s  n o tic ia s  de la  

is la  d e  C u b a:
«Habana 17 d ;  Ju lio  (v iaC ayo-H ueso, 18 de 

Junio.)— E l jefe de co n tra -g uerr illa  Sr. Mon­
taner volverá pronto á  España.

E l coronel Fajardo h a  sido nom brado co­
m andante  de Sancti-Spíritus.

L o3 insurrectos m ataron  recientem ente á  
dos españoles á  una  le g u a  de Manzanillo.

K1 Sr. Gil t j e lp i  con tin uará  la  publicación 
de La EspaSa- 

Hoy llegó e l «Morro Oastle.»

L a  E s p e r a n z a  c o p ia  d e  s n  B o le tín  e s ­

tr a o r d in a r io  de la  G u e rra  lo s  fu e ro s  v i ­

g e n te s  e n  C a ta lu ñ a  en  t ie m p o  d e  F e lip e  V , 

y  qu e r e g ir á n  e n  a q u e l  t e r r i to r io ,  s a lv a s  

la s  m o d if ic ac io n es  q u e  lo s  a d e la n to s  d e  la  

é p o c a  r e c la m e n ,  y  s e r á n  d is c u tid o s  p o r  e l 

r e y  c o n  la s  C ó r te s  c a t a la n a s .
C o m o  d o c u m e n to  c u r io so  c o p ia m o s  á 

c o n tin u a c ió n  lo s  p r in c ip a le s  d e  d ic h o s  

fu e ro s :

<' 1." La incorporacion del Principado de 
C ata luña , lo mism o que los dem as listado« dei

IMSURRECCION CARLISTA.

Há aq u í las noticias que  pub lica  ia  Gacela 

de boy:
«No h a  ocurrido encuentro  a lguno  en tre  las 

tropas y las fac iones de C a ta lu ñ a , y  en  la  
provincia de G erona las partidas que allí habia 
m archaron  á reun irse  con e l cabecilla Saballs; 
y  como se h a  imlicado ayer, fueron batidas en 

Tabert'ít.
K1 cabecilla E sta rtú s . conóO liombres arm a­

dos de su  p a r t id i ,  se h a  acogido á indulto  en 
O lot, ascendijn 'lo  ya á  m as  de 100 los que de 
diolia ficción  se h a n  presentado, y  siguen a is ­
ladam ente verific:índolo los dem as.

En la  provincia de B a ic 'lo n a  lu efectuaron 
ay er 14.

ü n a  p a rtid a  carlis ta , en L linás, h a  saquea­
do la casa de D. José B ardoy, llevándose a l­
h a jas  y  dinero, y  previniendo que en  el té rm i­
no de tres dias b  habían de e n treg a r, bajo 
pena de la  vida, la  sum a de 500 duros.

Los em pleados do la  línsa  d;i Zaragoza que 
e l cabecilla Castolls se llevó en rehenes e l dia 
2 i  del p a s td o  para  lograr así u n a  exacción, 
se h a llan  en  liberEad.

E n  el resto de l i  Peain^ula  no h a  ocurrido 

novedad. »
— La Lucha  de Gerona dice on su  ú ltim o n ú ­

mero;
‘'A nteayer fué estra ido  dcl cauce del rio  Tar, 

por los vecinos de S a lt e l  cadáver de uno ds 
los ca rlis tas  qu e  perecieron en el encuentro 
habido en tre  u n a  partida qu e  iba en auxilio  de 
Saballs y  los valien tes volun tarios de la  liber­
tad  de Amer, y  ayer las ag u as  del mism o rio 
sacaron á  la  o rilla  cua tro  cadáveres m as de 
ca rlis ta s  que pertenecieron á la  faccio:i S a -  
bails y  i]U6 m urieron  en  la  acción ten ida hace 
tre s  dias con la  colum na del brabo teniente 
coronel de Saboya S r. del Mercado, herido por 
e l plomo enem igo según  ayiT digim os y  cuya 
h erida  no presenta , seg ú n  n u estras  noticias, 
n in g ú n  sín tom a que acuse  por ahora  g ra ­

vedad.»
__l ín e l  mism o periódico leemos:
.■En estos mom entos de agitación y guerra 

en  qu e  los ánim os están  siempre sobresaltados, 
tem iendo las vi^^itas poco - ra ta s  de partidas 
carlistas ó  erucuros de ;.-ruesaa co ium a4S que 
los i>er8igueu, com puestas generalm ente (la 
la s  tre s  arm as, es m u y  de estrañar merezca 
un a  privilegiada y en tu sias ta  ovacion e l reg re ­
so de u n a  colum na com puesta solo da 13® 
hom bres, núm ero  que parece insuficiente para 
cap tarse  h a s ta  ta l  estrem o la  atención y  aiiU' 
p a t ia s  de todo un  pueblo como e l de'Gerona. 

Nada m as cierto, sin em bargo, qu e  esto, y  t®®'
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tím onio  de ello es esta  cap ita l, cuyos vecinos 
salieron ayer á  esperar en  la  ertrretera de San­
ta  E ugenia  á  dos eompañíaa del regim iento de 
R aboja, 20 guard ias civiles y  12 caballos de 
A lcántara, á  laa órdenes del coronel teniente 
coronel D. Francisco Gómez Mercado: la  heri­
d a  de este jefe y  la  acción en qu e  la  habia r e ­
cibido, hab ia  sido d e s la  la  noche an te rio r ob­
je to  de v a r os com entarios, algunos de ellos 
dolorosos, pues h asta  se  habia dicho que íia - 
biendo em peñado u n a  desigual acción en la 
Sellera ooa fuerzas carlistas considerablemen­
te  superiores, las habia llegado á destrozar 
co m p le tam en te , quedancto solo u n  pequeño 

resto.
Hoy, aunque no com pletam ente inform a­

dos, podemos dar algunos porm enores á  nues­
tro s  num erosos abonados aplazando d a r m as 

detalles en  e l núm ero próxima.
DichH colum na sostuvo en  el paso de la  b a >  

ca fie la  Sellera y  su s  inm ediaciones, un a  em ­
peñada y  reñidísim a acción por espacio de 
ocho horas con tra  las partidas reunidas de Sa- 
balls, H u g u e t, P iferrer y  Costa, que compo- 
n “an  m as de 700 hombres. L a  desigualdad ta n  
notable del núm ero, las ventajosas posiciones 
del enem igo ocupadas con anticipación m a r­
cada, y  la s  penosísim as m archas que fatiga­
b a n  á  la.s colum nas desde m uchos d ías an te ­
riores en su  peraccucion, dan  á conocer sin 
duda a lgu na , el g ran  arrojo, la  desesperación 
casi, que se necesita p ara  aceptar, m is  aun, 
p roT ocsr y  vencer la  luc í.a  ta n  desigual y  en 
donde no se contaba con la  m as pequeña ven­
taja. E sto  fue e l motivo que Uevó á  la  pobla­
ción en  m a sa  a  esperar á  la  colum na, a je n a  
de recib ir la  dolorosa im presión que se causó, 
e l ver conducido en  una  cam illa á  s u  valiente 
jefe herido y  que con verdadero arrojo supo 
sostener u n a  vez m as su  clevadísim a rep u ta ­
ción.

NOTIGIA-S GENERALES
H ab la s! del brigadier Ju a n  Negron para  se­

gundo cabo de Filipinas.

Según  La Correspondencia h a  sido nom bm - 
do guarda-alm acén e la  aduana de la  H ab ina, 
D. Francisco Rácudero y  Pozo, á  p ropuesta  
hecha  a l Sr. G asaet, por una  eomision espe­
cial nom brada a l efecto por la  T ertu lia  P ro ­
gresista

Rl Sr. D. Ju a n  B autista  Topete h a  recibido 
un  despacho telegráfico de P u erto -R ico  an u n ­
ciándole que h a  sido proclamado por u n an i­
midad candidato para  la  diputación á Córtes 
por el d is trito  de Ponce de aquella  isla-

Dice u n  periódico que no serif» difícil que el 
g enera l P alanca  fuera  de segundo cabo á  ’a 
ishi do Cuba.

H an  sido nombrados; ayu dan te  prim ero  d  ■! 
cuerpo facultativo  de O bras publicas D . Vi­
cente M aría P on illo , se^^undos D. Ju lian  G-ui- 
lien, D. R am ón L op ;z  H erm osa, D. C astor del 
V illar, D . L eandro H onrabia, D . A polinar Ro­
driguez, D. Tomás Lüpez G aliana y  D. Luis 
Presa, quo desem peñaban em pleos inm ediatos 
inieriores.

f;1 segundo ayudante  médico D. Ju s to  G ar- 
r id o y  Perez que en la  actualidad  sirve en el 
p rim er batallón  del reg im ien to 'in fen teria  de la 
1,'onstituc ion, lia sido promovido a l empleo de 
prim er ay u nd an te  médico de U ltram ar del 
ejército de Puerto-R ico.

H a sido declarado cesante po r motivos de 
sa lud  el juez  de prim era  instancia  de Posada, 
D . Ju a n  C a b re ra , y  lu su  reemplazo h a  sido 
nom brado D. Rafael Alvarez Peralta , prom o­
to r eesante-

E l Sr. .alcalá Z am o ra , nombrado obispo 
de IL in ila , an tes  de salir p ara  aquel a rch i­
piélago se  p resen ta rá  en  Roma a l Sumo P on ­
tífice-
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ru in as , riquísim o caudal de a rtis ta s , arqueólo­
gos é historiadores, y  libro de piedra en  cuyas 
carcom idas hojas e l  hom bre alejado de su  Dios 
m edita y  tiem bla contemplando la  deleznable 
versatilidad del poder hum ano, como en la 
ciudad juda ica  d en la  soberbia Tiro.

E l cierzo de la  m u e h e  tiead con respetuoso 
tem or tu s  grandiosos m onum entos, pero el 
ángel dei. esterminio arrojó inexorable sobre 
ellos la  antorcha de la  g u erra , blandiendo el 
arm a fratricida. Hecho girones ei purpúreo  
m anto  de tu s  invictos reyes, roto en pedazos 
m il e l estandarte  que g u ia ba  á  la lucha  las 
m esnadas de tu s  perínclitos «eñores, hoy acep ­
ta s  como esclava e l yugo  del estríinjero, tu  
que dom inaste como señora.

Ansiosos de poseerte, p ara  adm irarte  por tu  
arrogancia y  t u  riqueza, a l  través de los siglos 
razas d is tin tas  se lanzaro n  en  tropel, como 
desencadenado rau d a l 6 to rren te  im petuoso. 
Sobre tu s  fuertísim as m u ra lla s , con que  la 
p rudencia de tu s  prim itivos hab itan tes te 
aprisionaran; m as tarde ávidos de poseerte pa- 
^  destru irte  y  ca n ta r la  victoria de sus van­
dálicos in s tin to s , soldados del pillaje, sellaron 
su paso tr iu n fa l con la  tea del incendiario, y 

>*o6les y  atrevidos nietos de San L uis te r -  
“^ n a ro a  la  obra de destrucción com enzada 

aquellos, reduciendo á  cenizas tu s  m as 
preciadas joyas.

Parece] que está  acordada la  adm isión de la  
renu nc ia  h"oha por el goneral M ilansdel Bosch 
dt'I cargo del d irector de caballería, p a ra  cuyo 
cargo 89 designa a l Sr. Morionea.

D. M anuel Boros, in terven tor da la  ad m in is ­
tración  de H acienda de Aibay. en  laa islas F i­
lip in as , h a  sido nombrado adm inistrador de 
llocos.

H a sido adm itida la  dimisión que el general 
V argas h a  presentado del cargo de segundo 
cabo de la  cap itan ía  g enera l de A udalucia.

A lgunos de los proyectos qne e l m in istro  de 
H a d e n  la  p resen tará  á  la s  C drtes p ara  enjugar 
e l déficit del presiipuesto consisten, según  no­
tic ias de Za Correspondencia, en  nuevos im ­
puestos indirectos de fécil cobro y  grandes 
rendim ientijs.

La Ju n ta  republicana  de la  provincia de 
M adrid h a  quedado constitu ida nuevam ente, 
siendo nombrados: P residen te , D. J u a n  Anto­
nio G arcía; vice-presidente, D Antonio C asta ­
ño; .secretario prim ero, D . R am ón Ohies; idem 
seg u n d o , D. L u is  Conde, y  tercero, D. José 
C astro y  Cerbd.

Noticias e lectorales de La Cerrespondencioí
«Los com ités de provincia h a n  acordado las 

sigu ien tes cand idatu ras  p a ra  d iputado á  C dr- 
ces:

Palencia, por la  cap ita l, D. M anuel Alvarez 
Lopez.

Toledo, por la  c ip ita l,  e l Sr. Ibarra : por 
Illescas, D- Ju .in  Manuel M artínez; por Orgaz, 
D. E n riq u e  Marto?, y  por Lillo, e l Sr. Huelves-

Segovia, po.- la  capital, e l  Sr- Romero Gil 
Sanz; por C uellar, e l  Sr. Sau la te; por S anta 
M aría de Nieva, e l Sr. M artínez, y  por Riaza, 
el Sr. J{amirez.

Los candidatos acordados por los com ités ra ­
dicales de la s  B aleares p a ra  los tres distritos 
d i  la  c ip ita l  son: T), Sebastian V ila, D. PeJro  
Sanz y  D. G abriel Reus.

Por el d istrito  de B enavente se presen ta  can ­
didato de oposicion D. Gum ersindo G utierrez, 
recientem ente nom brado por e l gobierno juez 
de p rim era  ins tancia  del d istrito  de Hoyos.

Por el d istrito  de la  Pueb la  de Sanabria se 
prosenta candidato rad ical D. Felipe Bobillo, 
y  dicese que  p o r Alcañices se presenta tam bién 
el Sr. R ivera Delgado.

P o r C anjayar ¡Almería) lu charán  los señores 
Toro y  M oyi, conservador, j  Salm erón (D. F.), 
radical. Son adem as candidatos radicales por 
aquella  provincia los Sres. A nglada, D am ato y 
Avallan.

Los com ités radicales de la  provincia de So­
ria  han  acordado p resen ta r candidatos: por la 
capital, á  D. Basilio de la  O rden; y  por Burgo 
de O sm a, D -M anuel Ruiz Zorrilla. P a ra  loa 
d istritos de Agreda y  Almazan a u n  no se han  
designado candidatos-

R ntre los m inisteriales se considera seguro 
e l triunfo  del Sr. Sagasta  por Torrecilla de Ca­
m eros, y  no se duda que vencerán  áqui'llos 
conservadores m as notables que tienen  d?sde 
antigxio d istrito  p rop io , como los Sres- A rd i-  
naz, Romero O rtiz, Calderón, Cánovas y  otros 
varios.

Por e l d is tiito  de B arbastro lu charán  los se- 
ñore.s L u is  B lanc , republicano, y  Pardo de la  
C asta , radical-

P o r l i  provincia de L érida parece que  son 
candidatos los Sres. L a g u n e ro , Palacios y  
G ris Benitez, radicales, y  tres republicanos.

E l ex-dípu!;ado unionista Sr. G avin d ispu ­
ta rá  en  Ja c a  e l triunfo a l Sr. A raus, director 
de E l Im parcial.

Por H uesca lu charán  los Sres- G arcía Lopez 
y González (D. Fernando) am bos republicanos 
s i b ien  in transigen te  e l primero.

E n  las próxim as elecciones parece que dis­
p u ta rán  la  representación del distrito  de S anta 
Coloma de F arn es  (Gerona) dos radicales, el 
ex.-diputado D. Antonio Vicens y  e l rico propie­
ta rio  de H osta lrich  Sr. Pons.

Por Moron parece qu e  los republicanos p re ­
sen tan  candidato a l secretario del Díreclario 
D. Ricardo Lopez.

Toledo dorm ía bajo la  presión de un a  pesa­
d illa  de m uerte . Sus hab itan tes, m uy escasos 
en n úm ero  para rechazar a l  ejército invasor, 
sufrían  resignados la s  vejacionesque les im pu­
siera  e l vencedor del m undo, por aquellos g e ­
nerales que no h ab ian  tenido qu e  lam entar 
a u n  la? consecuencias de u n a  derrota.

E l  d ia  21 de Abril de 1803 e l ayudante  del 
general D upont, M arcial Tomás, acompañado 
de a lgunos otros oficiales, llegó á aquella  c iu ­
dad á fin de disponer alojam iento p ara  u n a  de 
las divisiones que hab ian  pisado e l suelo de 
la  pa tria , con objeto de restablecer en e l >Jono 
á  Garlos IV. D icho enviado, en  la  persuasión 
de encontrarse  en  terreno  conquistado, se  pro ­
dujo con ta n ta  ligereza a l esponer los proyec­
to s  que anim aban á su  señor, que  e l pueblo, 
exasperado, presintiendo se tra tab a  de impo­
nerle u n a  odiosa esclavitud, reunióse ea  la  
plaza de Zocodover, im pulsado p o r su  ex a lta ­
ción patrió tica , p ara  desbordarse por las calles 
m uy en breve, destruyendo las casas, m u e ­
bles y  dem as efectos de los reputados como 
adictos á  la  causa de Godoy y  Carlos IV, 
que pudieron salvarse  del furor popular, sin 
que tu v ie ra  que  lam entarse  nn a  desgracia- E l 
cabildo y  dem as religiosos calm aron con sus 
ruegos y exortaciones e l encono de las m asas, 
y  cinco d ias despues D upont hizo su  entrada 
en  la  ciudad a l fren te  do su s  huestes, para  
abandonarla m as  tard?, una  vez lanzadu por 
los españolea e l m ágico g rito  que condensó en 
u n  solo deseo lus nobles im pulsos del valor y  
la  h id a lg u ía , y  qu e  resonando de igual suerte 
en  los m istfrios d ? l hogar, en  e l tu m u lto  de 
la s  ciudades y  en  los cam pos de batalla  hizo 
m order cien y  cien  veces e l polvo d s l venci­
m iento  á  las ag uerrid as y tr iun fan tes legiones 
del g ran  capitan, y  fué e l principio de su  de­
sastrosa caída.

H em os oido a seg u rar que ei Sr. B alaguer se 
p resen ta  candidato por e l distrito  de V illanue­
v a  y  G ellrú.

Por M archena votarán  los radicales á dan 
M anu tl Corona.

D. A gustín  P ascual h a  sido designado para 
asis tir  como delegado del gobierno a l  congreso 
in ternacional de estadística que ha de celebrar­
se en  San Petersburgo.

H an  sido promovidos á  ingenieros je f ;s  de 
soguu.ia clase del cuerpo de caminos, canales 
y  puertos los señores D- Federico R ivera y  don 
Cipriano M. Gonzalez.

H a sido promovido a l empleo de p rim er ay u ­
dante médico de U ltram ar del ejército de las 
is las F ilip inas e l segundo ayudante médico 
D M anuel Acal y  R igant que en la  actualidad 
sirve en e l hosp ita l m ilita r del Peñon.

E1 com andante general de los Bajos Piri­
neos es po rtador á  San Sebastian de un a  carta  
del presidente de la  república felicitando al 
rey  Amadeo con motivo del fracaso del regici­
dio intentado contra é l y  su  esposa.

H a llegado al m inisterio de U ltram ar la  cau ­
sa  ins tru ida  con motiva de los sucesos de C a- 
v ite , que form a u n  grueso volúm en en  folio.

H a sido agraciado con la  g ran  cruz de C ir ­
los III e l Sr. Fiol, gobernador de Barcelona.

L aa to rm entas que han  arrasado las com ar­
cas de Gélida, Sabadell y  M artorell parece que 
se h ic ieron  ostensivas á  V illafranca, Alavern, 
San S adurn í de Noya, Castillbi.sbal, Pallejá , 
C orbera, Papiol, R u b íy  o tras varias poblacio­
nes. A segúrase qu? algunos puntos quedaron 
cubiertos con un a  capa de piedra, g ruesa  como 
avellanas, qu e  escedia de u n  palmo de es- 
pesor.

H a llegado á  M adrid e l señor baron de Beni- 
fayó, caballerizo m ayor de palacio.

S egún  u n  periódico de Oporto, los vinos de­
positados en  30 de Jun io  en los alm acenes de 
In g la te rra , fueron 7.278.18á galones de E spa­
ña , 4.442.941 de P ortugal, 1.515.581 de F ra n ­
cia  y  988- 047 de otros países.

Se h a  concedido la  encomienda de Isabel la  
C atólica a l médico mayor supernum erario , 
su b -irsp ec to r de segunda clase g raduado  don 
Modesto M artínez y  Gutierrez-

E I gobierno h a  comunicado á las au torida­
des civil y  m ilita r de M álaga las ó rd jnes m as 
te rm in an tes  para  que se m an tenga la  tran q u i­
lidad á toda costa si a lguien , tom ando e l p re ­
testo  de las huelgas, se propone tu rb a rla  en  
aquella  localidad.

E l juez del Centro h a  puesto  eu libertad  á 
D. Francisco  Palom o que acom pañaba a l  cura  
de Alcabon.

H an  sido enviadas á  M i la ia  a lg u n as  com­
p añ ías  del regim iento de la  R eina que se  h a ­
llaban  situadas en Antequera-

E s probable que e l brigadier Sr- Velarde, 
;O berm dor m ili ta r  de la  pU za de M orella, sea 
nombrado segundo cabo de la  cap itan ía  gene­
ra l de Aragon.

H a felleci'lo el secretario  de la  legación de 
E spaña en  C onstantinopla, Sr. Zam it, y  ya ha 
sido provista la  plaza.

M ientras descargaba en  la  noche del m artes 
de 1a ú ltim a sem ana un a  tem pestad  en  L ón- 
d res o c u r r i i  una  escena conm ovedora á  corta 
d is tancia  de la  estación de York Road. E sta  
estación se  h a lla  s ituada  en u n  profundo b a r­
ranco donde la  llu v ia  habia acom ulado un a  
m asa de a g u a  qu e  ocupaba u n  largo espacio. 
C uando e l tren  de B arnet de as seis de-4a m a ­
ñana, en teram en te  lleno de viajeros, salió del 
túne l, la  a ltu ra  del agua  apagó e l  fuego de la 
locomotora y  redujo los coches á una  com pleta 
inam ovilidad.

Pero  Toledo, que  ta n to  tim bre  de g loria  h a ­
bia conquistado en  e l trascu rso  de los sig los, 
abatiendo an te  su s  m uros ejércitos poderosos; 
qu e  en  u n  tiem po supo defender su  libertad, 
aniinado por una  m ujer, no pudo aprovechar­
se de la  tre g u a  que ten ia  coa la evacuación d e  
la s  tropas invasoras y prepararse  á la  lu ch a , 
porque se ha llab a  bajo la  presión del espanto 
qu 8 producían los hechos infam antes y  c rue ­
les que com etía e l enem igo y  la s  am enazas 
que se  la  d irig ían , p ara  en  e l caso  de qu e  to ­
m ara  p arte  en  e l movimiento patriótico.

P o r eso dorm ía la  ciudad entregada á  una 
pesadilla  de m u erte , m ien tras  en  la s  som bras 
de aquella  noche e l mortífero plom o de cente­
n ares  de valientes diezmaba las ñ la s  de los 
conquistadores de medio m undo, quizás no le­
jos de sus m u ra llas; po r eso se en tregaba  des­
apercibida a l suBño, sia  qu e  en la  densa oscu­
ridad que la  envolvía se percibiese u n  pun to  
luminoso-

Pero no todos su s  hab itan tes duerm en, por­
que los g randes infortunios se  sobreponen á  las 
debilidades de la  hum anidad.

E n  u n a  de las calles m a s  estrav íadas de la  
poblacion, hay  u n a  casa de p ib re  apariencia 
y  cuyo in terio r es a u n  m as pobre y  peor ado r­
nado. Ante una  m esa, y  á  luz de u n  candil que 
ilum in a  con su s  fúnebres destellos l a  hab ita ­
ción, se  ven  dos hom bres sentados frento á 
frente. Joven  e l uno  y  de gallarda  presencia, 
aunq ue  de fisonomía velada por e l dolor de 
te rrib les padecim iín tos m orales; anciano el 
otro y  de espresivo sem bl inte en dond ■, como 
en u n  crista l, se reflejaban todas las virtudes.

Pedro y  D. Fernando, porque e ran  ellos, 
sostienen la  sigu ien te  conv rsacion.

—¿Puro es irrevocable t u  resolución, hijo 
mío?

—Irrevocable, señor- U na voz m isteriosa

A causa  de la tem pestad  los h ilos del te lé ­
grafo no podian fu n c io n a r, lo  cual hacia la 
posieion ta n to  m as c r í tic a , en cuan to  de u n  
m om ento á  otro se esperaba el tre n  directo que 
iba á  F arrin g to n  Street.

Los empleados se proporcionaron o tra  m á ­
q u in a  y  la enganch  iron a l  tre n  con cadenas; 
p¿ro todos iíB esfuerzos fueron in ú tile s  p ara  
hacerla  andar, y  las traviesas arran cad as por 
la fü e rz a d e l  ag u a  flotaban por todas partes.

La posieion era  m u y  crítica. L a  m ayor parte 
de loa v iajiros no podian sa lir de los coches á 
causa de la  a l tu ra  de la s  ag uas, qu e  conver­
tían  la  v ía  en  un  verdadero to rren te . L as  m u  
je res lanzaban g rito s  desgaiTadores y se des­
m ayaban.

Los empleados de la  com pañía parecían  p a ­
ralizados por e l te rro r a l ver que  les era  abso­
lu tam en te  im posible precaver e l horrible de­
sas tre  que  les amenazaba-

A lgunos viajeros del tren  hab ian  conseguido 
sa lir de los coches coa g ran  trabajo , cuando 
de pronto e l silbido anunció  que se acercaba el 
tren  directo, y  se vid abritse una enorme olea­
da an te  él á  s u  salida del túnel.

La m ism a causa que  habia puesto  e l tren  
de B aroej en  ta n  te rrib le  apuro  fué preeisa- 
menbe la  de su  salvación- E l a g u a  apagó ta m ­
bién e l fuego del segundo tren , e l  cu a l se puso 
á  unos dos m etros del prim ero , evitando el 
choque tem ido con g ran  satisfacción de los 
que pres nciaban este dram a.

Es curioso e l dato  de la  poblacion que cuen­
ta n  hoy los g riegos indep.'ndientes de la  T u r ­
q u ía  Europea, elevándose á  1- 57.694. A tenas 
tiene 48-107 hab itan tes; P a trá s  26.190; Corfú, 
24.091; Z an t ■, 20.480; E sp a rta , 10.636; Corin­
to , 6.047 y 5-273 la  histórica Tebas.

Por e l m inisterio  de G racia y  Ju stic ia  se es 
pidió ayer una  rea l órden disponiendo que los 
prisioneros carlistas del d istrito  do V lde¡)eñas, 
y  por ^ te n s ió n  cuantos se  hallen  en  el mism o 
caso, ó  sean sujetos á  la  acción de los tr ib u n a ­
les ordinarios, no sean em barcados p ara  e l de­
pósito de C anarias, sino destinados en  la  Pe­
n ín su la  en  cárceles lo m as cómodas y  seguras 
posibles-

E s ta  m edida especial se debe á la s  gestiones 
del Sr. Merlo, hijo y  propietario de aquel país.

D u ran te  los años desde 1855 h a s ta  fin de 
Jun io  ú ltim o h a n  sido adjudicados por la  Ju n ­
ta  superior de v en tas de bienes nacionales 
3.37.218 fincas y S591 censos, tasados en  
840.861.889 y  rem atados en 1.5(54.353-964 pe­
setas; resu ltando  u n a  difer¿ncia de 723.489.075 
pesetas á  favor del Estado.

Como s i no fueran bastan tes las ca lam ida­
des que añ ig ea  á  Sabadell despues d ; la  to r ­
m en ta  que h a  destruido la  com arca, u n  perió ­
dico barcelonés f jch a  3 nos d á  cuen ta  de u n a  
nu ev a , no m enos sensible que aquellas.

Dice a s í e l colega catalan:
«Según carta  que tenem os de Sabadell, y 

qu e  publicarem os en la  edición de m añana, 
ayer á  las tre s  de la  ta rd e  se  declaró u n  vio­
len to  incendio en la  fábrica de D. Ju an  Gorina 
y  Folch.

E n  m enos de m edia ho ra  h a  quedado com­
p le tam ente destruido e l edificio, sin  que e l es­
fuerzo del vecindario todo que se agrupó  a l 
lu g a r del sin iestro  pud ie ra  contener el voraz 
elemento.

L a  consternación e ra  genera l, trabajando á 
porfía p ara  que e l fuego no se com unicara á 
los edificios ve inos.

La fábrica forma un a  inm ensa hoguera, cu­
y a s  llam as se elevan á  un a  g ran  a ltu ra .

E l fuego se declaró en e l ú ltim o  piso, y  a l 
hund irse  el techo se com unicó el faogo á  las 
c u a 'r a s  que á  su  vez se h u ad ie r jn  to n  g ran  
estrépito, p resan tan d j un aspecto pavoroso.

H an  ocurrido a lg un as dssi^racias personales. 
Un joven con u n  brazo f r a c tu r íd j  y  varias per- 
son s con diferentes contusiones.

Se espera á  ú ltim a  ho ra  que  podrá salvaree 
la  m áq  ¡n ad e  v a p o r; p s io e l  edificio h a  q u e -  
d a d j reducido á  u n  m onton de escombros

resuena  constantem ente en  m i oido, que tie- 
n ;  cien  ecos en  e l a lm a. ¡C uántas y  cuántas 
veces la  som bra querida de m i s m ta  m adre se 
h a  aparecida eu  e l sueño febril de estas e te r ­
n as  noches, m  rcándom e una  senda; cuá.itas 
y  cuán tas veces he despisrtado afanosj, figu­
rándom e que 8U aliento habia tocado m i 
fren te  com o en  m ejores días! Sueños terrib les 
que m e atorm entan , y  nada m as que sueños, 
pad  e  mió. L a  tr is te  realidad yac? lejos de 
aqu í, en  e l retiro de la  m u erte , cobijada única­
m ente p:>r la  som bra de u n a  cruz bsndita.

E l b u en  anciano se enjugó u n a  lágrim a fu r­
tiva, y  repuso con acento  cariñoso:

—No te  dejes ab a tir de esa suerte  hijo mió, 
pues a u n  te  quedan qu e  arrostrar p ruebas m uy 
am argas, p a ra  las que necesitas e sp íritu  m uy 
sereno.

—Sí, es cierto s e ñ o r , es cierto. R evindi • 
car e l nom bre de m i padre m ancillado con 
u n  borron infam ante; devolverle algo  de su  r i ­
queza , y a  que no la  dicha que ta n  v illana­
m ente  se ñ as  h a  robado, es m i sola aspiración 
y  á  la  qu e  debo sacriticar m is am argu ras y 
h a s ta  m i existencia s i fuere necesario. Salvaré 
_para ello , cuantos peligros se presenten  , y  
despues lejos m uy  lejos de aq u í, buscaré u n  
rincón  oscuro y un a  tu m b a  ignorad» para 
todos.

—Pero y  tu  padre, y  tu  padre, Pedro in ter­
rum pió el anciano con acento de dolor.

—Mi padre, m i padre es a u n  m as desgracia­
do que yo, c ie rtam en te .p o rq u en o sab e  nada de 
lo ocurrido desde e l  espantoso instan te  en que 
com enzaron n u estras  desgracias. E l d ía  en  que 
la s  conozca, n o  podrá vencer su  dolor, y  enton­
ces, entonces no m e habrá  quedado e n  el m un ­
do u n  ser querido á  quien  hacer partícipe de 
m is dolores.

—Y yo h ijo  mió, ¿no supongo nada p ara  tí?

qu e  todavía están  ardiendo cuando nos escriben 
l a  carta.

l i a  causado honda sensación este sin iestro , 
m ayorm ente despues de! espantoso  hu racan  
que se  desencadenó sobre aquella  población.»

Hé aquí la ügfa de los prem ios m avores de 
la  lo tería celebrada hoy:

N úm eros 7.708, con 160.000 pesetas, C arta ­
gen a .—11.794, con 80.000. M a d rid .-^ .9 0 7 , con 
30-000, P uen t«áreas’— 10.391, con 10.000 Cá- 
diz.

Con 3.000 pesetas: núm eros 2.009, Badajoz 
— 11.048, Cádiz.—168, Valencia.— 9.320, G ra­
nada.—5.600, V illanu ev i y  G e ltn i__ 13.190,
G ranada.— 14.484. Sevilla.— 14.815, S an tan ­
der.— 1.986, San Roque,—5.392, B u d a jo z .-  
2 .8 Í2 , Barcelona.— 1 5 .tM , M adrid.—15.461, 
V alencia.—1.067, P uenteáreas.—3.^27, Ma­
d rid .—9.857, id.

E l siguiente sorteo se celebrará e l d ia  16 de 
Agosto.

Corresponden á  dicho sor eo 16.000 billetes, 
á  30 pesetas, divididos en  décimos, á  6 pesetas 
cada uno.

C onsta de 778 premios.

Los prem ios m ayores ascienden á  23.

E l cCrcnista» llegad  i ayer d a  cuen ta  de la 
llegada del g enera l D . Tomás de la  G uardi i , 
presidente de la  repúb lica  de Costa-Rica á  
N ueva-Y ork , acom pañado (Je su  h ija  y  o tras 
personas importanLes. Lo condujo de Colon el 
vapor «H enry Ohauncy,» y  desde m as a llá  de 
S tan ten  Island  lo recibió á  su  bordo u n  bu qu e  
d e l resguardo  p ara  hacerle  los honores debi­
dos á  su  a lta  gera rq u ía . Se hab ia  alojndo en 
Brevoor House é iba paso a  paso p a ra  E spaña, 
por motivos de sa lu d , habiendo solicitado y 
obtenido a l  efecto el beneplácito del Congreso 
de su  pàtria .

E n  la  m añan a  de anteayer se adm inistró la  
E strem a-uncion  en  Zaragoza a l  Sr. D. Ju a n  
Pablo Soler. Por la  ta rd e  esparim entó  a lg ú n  
alivio que co n tinuaba en  la  m a ñana  de ayer.

H an  term inado fehzm ente las h ue lgas tu m u l*  
tuosas del Norte de F rancia . Los traba jo s con* 
tin ú an  en todas la s  m inas, c u y o p e r 'o n a l  de 
m ineros está  com pleto, y  la s  tro p as  h a n  eva­
cuado los pu n to s  donde h ab ian  establecido 
cam pam entos, escepto los pueblos de Denain, 
A nichey  Donai.

Píldoras H ollovay.—Indigestión.— E n  todos 
los casos de indigestión, acom pañada de can­
sancio, abatim iento de anim o, pa lp itac ión  y 
ca l ¡n tura  conviene acud ir s in  ta rd anza  á  estas 
Píldoras, qúc son e l m ejor correctivo p a ra  el 
estóm ago y  e l  mejor antídoto p ara  las afliccio­
nes á  que suele verse sujelo- E llas  rem ueven 
la  dispepsia j  toda persona acom etida de ella 
puede regocijarse de qu e  le sea posible rem o­
ver á ta n  insignificante costa  u n a  afección ta n  
molesta y  peligrosa. E sta s  P íldoras de.sarrollan 
el v iío r  ta n to  físico como m e n ta l en las perso­
nas  jóvenes. M illares de enferm os que  por ca­
sualidad  d ieron principio a l  em pleo de las P íl­
doras H ollow ay, habiendo conocido por medio 
de la  esperiencia su  casi increíble eficacia, se 
h a n  apresurado á  recom endarlas á  su s  am igos: 
cuya recom endación h a  sido justificada por el 
buen éxito obtenido con e l uso de dichos re ­
medios.

Agua Circasiana.—E l Dr. T olem an, de L ón- 
dres, dice con respecto á este  preparado:

«Habiendo analizado los ing red ien tes del 
Agua Circasiana, certifico: que no contiene 
m a teria  a lg u n a  nociva a la  sa lud .

F irm ado .—i) r .  Toleman.— M. R. U. S.»

R enta p e rp e tu a  a l 3  por 100, 26-65, 
Pequeños, 26-00,
' en ta  p erpé tua  ex terio r a l  3 por 100, 31-30 
Bonos del Tesoro, 73 50.
Idem  en cantidades pequeña». 73-60. 
B illetes h iM tecarios, 2.® série, 103-30. 
Obras púbüciis de 1.® de Ju lio  d j  lt>58 do 

2-OC.O rs ., 00-00.
Oblisfaciones g-’.nerales p o r ferro -carriL a 

de 2.000 rs ., 52-60.
Idem de A la rá  S an tander de 2.000 00-00. 
Idem , id ., id ., de 20.000 rs .,  52-30.
Acciones del Banco de E spaña, 1- 3-50

No soy ta m b e n  de tu  fam ilia? O  es que m e 
orees mal am igo y  peor consejero? dijo el sace r-  

d  te  estrechando afectuosam ente la  m ano  de 
Pedro.

— Usted es u n  santo á  qu ien  d e sp u e s  de m is 
padres debo sobre la  tie rra  loa m ayores benefi­
cios. ¿Qué habiera  sido de nosotros, sin  la  a b ­
negación de V., s in  su  cariño , s in  los inm en­
sos sacrificios qu-i viene haciendo desdé e l 
punto  fa ta l en que em pezaron n uestras am ar­
guras?

—Y el jóven sollozaba con e l corazon despe­
dazado por la  pena, m ien tras qu e  el anciano le 
decía p ara  calmarle:

— T u  padre no m orirá, hijo mío. E n  Dios es­
pero que no tengam os que lam en tar un a  pér­
d ida que seria  terrib le. E n  cu an to  á  tu  infeliz 
herm ana, tam bién confio que  se salve.

— [Loca, siem pre loca! respondió Pedro  como 
s i no hubiera  escuchado las ú lt im as  palabras 
d e l sacerdote.

—P ero con in s tan tes  lúcidos, lo que  no ha 
sucedido h a s ta  aquí.

—L a lucidez de m i herm ana se  parece á 
esos fuegos que veo brillar sobre una  tum ba  
querida en  la s  oscuras noches que  visito e l 
cementerio. Una r á f a g a , y  luego tin ieblas. 

No se parece á aquella  lu m bre  sacro san ­
ta  que bendita  p o r n u e s tra s  oraciones, ardia 
en las noches del invi'.Tno en  nuestro  hogar, 
refiejando la  som bra de m i m ad re  en  aquellas 
paredes á  cuyo abrigo  trascuiTiero \ ab rev ia ­
das  por s u  am or la s  dulces horas de m i niñez 
y  prim ara j  uventud.

C uatro meses habian  pasado desde la  te rri­
ble catástrofe que  anteriorm ente hemos referi­
do, y  la  profunda hurida ab iert i en  e l sensibla 
co razo n d e ljd v en  !e hacia pro  ru m p ir contz- 
nuam enW  en esU s  lam entaciones.

ccitlinuara,)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

qF T ^ O N  OR^AVÌSOS Y ANUNCIOS,

BASTO DE HOY.

L a  T ransflgaracion del Señor.

ESPEG TA .CU LO S P A R A  HOY.

T e a t r o  y  C irco  d e  M a d r id .

S I  padrino.
Concierto m usica l por i l .  .Torreat y  sus hijos. 

Por u/ta íáíira.

J a r d í n  d e l B u eo  R e tl ro .

A  las ocho y  m edia de la  noche:
A  benefleio del S r. O arcell r.
S I  n iño.— Z a  piedra filosofa l.— E l barón ie

U  CastaM . ___ ___

C irco  y  T e a t r o  d e  P r ic e .

A las nueve de la  noche-
E l rapio de Alcesle.

G raüde y cariada  faneion de e ercicioa ecues­
tr e s  y  gim násticos, e a  la  que tom arán  p a rts  
los principales a rtis ta s  de la  c im paSia.

P IL D O i^S  7 U n g ü e n to  Ho!low*y.— Piliora» 
Holloway : Estas pfldorai son universalnien- 
te consideradas como el remedio mas efiííz que 

se ewioee e n  el mucdo. Todas las e n f a m ^ e s  
provien«i de u a  mismo origen, i  saber, la impu­
reza de U sangre, la cual es el manantial de U vi­
da Dicha impureza ea promamtnté neutralirada 
con ei uso de las Pilioras Holloway, que, llmpiaa- 
¿O tX tttómfigo y  lo* íntestifWí, producen, por 
medio de sus* propiedades bAlsimicts, u t»  punácA- 
tíoQ completa de la sangre, dan lono y energía 1 
i j s  nervios y  los miisculo», y  fortifican la organiza­
ción entera.

La* Píldoras Holloway solx-esalen entre todas as 
L-ini» por su eficacia para regularizar la diges-

«¡ou. E j e r c i e n d o  u n a  acción en eiu«m o salutífera
en el hígado y los riñones. eUas ordenan las secre- 
áones. fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
al cuerpo humano en general. Aiw Us perMnas 
menos robustas pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificantes ie  estas Pildoras, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente á las ins­
trucciones contenida» en os opúsculos impresos en 
qué va envuelta cada f»ja del medicamento.

Ungüento Holloway .—La ciencia de la medicina 
no ha producido, hasta aqu', remedio alguno que 
pueda compararse con el maravilloso UogíSento 
Holloway, el cual cosee propiedades asimilativa 
tah eitTMtJiuarias que, desde el momento en que 
penetra !a sangre, forma parte de ella, circuUndo 
con el fluido vital esputsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las paites enfermas, y  sana 
las llagas y  úlceras de todo género. Este fcmoso 
unsítento es un curativo infalible pata la escrófula, 
los cánceres, los tumores, los males de piernas, I* 
rigidez de las articulaciones, el reumausmo, la goto, 
la neuralgia, el tic-doloroso y la paralisis.

Cada caja d i p^.^oras y boie de ungüento van 
acompañados de iropUas instrucciones en español 
relativas al modo de usar los mediamentos.

Los remedios se venden, en ca;as y boles, por 
todos los principales bodcarios del mundo entero, y 
por su propietai'io, el Profesor Holloway, en su es- 
ablecimiento central, J44, Strand, Líndres.

Do ñ a  Josef i  Parrado adm ite sañoras en e s ­
tado in teresan te  y  asirte  á  domicilio. E sp í­

r i tu  Santo, 35 triplicado, 2 .“ in terio r. 1

PRESTAMOS sobre papeletas del M onte de 
P ied’id  y  alhajas. Tam bién se  com pran  ̂ t a a  

por todo ati v a l i r  reteniéndolas m “dio ano_ a 
disposición del Tendedor, cjue podrá  adquirir­
la s  n u e v a m rn t“. entregando e l  im porte  de la  
com pra y u n a  costa retribución . C apellanes. 4, 
p rino i; al.

Horas, de ocho á  cinco de la  ta rde.

ESCOPETAS \  R l W O i m S .
G aran tiz a ’oe y  probados en  e l  banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
C artuchos p a ra  escopetas L efaucneu x  de 

todas clases y  de n u eva  m venoion, sm  escape 
alffujio de gas.

B azar de A rm as y  efectos de C aza, C arre­
ta s ,  8, entresuelo.

PROVINCIA DE CIÜDa D-KEAL.

HERVIDEROS DE FUENSANTA
[Agua ferruginosa  bicarbonatada.)

Acreditados eu  la  cum cion  de diversas enfer­
m edades que de ta llan  Jos prospectos; pero e s -  
pecialiaente se  recom iendan eu  la» d» pial, las 
que proceden del estóm ago, y  e a  las que  son 
propias del sexo fem enino. ,

Abiertos a l público desde e l i . “ de Ju m o  
h as ta  e l 15 de Setiem bre.— Haj- m a s  de 2o 
g iiard ias civiles en  e l establecim iento y  cam i­
no que á  él conduce desde la  v ia  férrea .

Pídanse prospecto en a  botica de la  Reina 
Madre, ca lle  Mayor, 93; librería  de Moya y  
P laza, C arretas; hijos de V azquez, A acha  de 
San B ernardo, y  e n la c a lla d e S a n B e ro a rd in o , 
1(3, segundo.

EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO LIBERAL INDEPENDIENTE.

DOS EMCIONES DE GRAN TAMAÑO, u n a  p a ra  M ad rid  a l  p re - 

' d o  de 8 rs. a l  m S  y  o tra  p a ra  p ro v in c ia s  a l  d e  . 8  rs .

\ E ™ c . o  d e  sesio ­

n e s  d ^ C ó r te s  V S c a n c e  d e  la  q u e  se  ce leb ra  cada  d ia  d u ra n te  la  co n fecc ió n  de! p e n ó d i -  
I  L  s e c S n  POLÍTICA co m p u est^  d e  a r t ícu lo s  d e  fon do , su e lto s , n o tic ia s ,  c o r r e s p o n d c n -  
i d a s  re m it id o s  to d o  b a io  e l c r i te r io  d e  la  m as  e stric ta  im p a rc ia lid a d , e x c lu y e n d o  la s  
1 T K r^ n a lid a d e s ’y  p ro c u ra n d o  so lam en te  e l b ie n  d e l p a ís  d e n tro  d e  la  le g a lid a d  c o m ú n  

A c c ió n  m e r c a n t i l  é  in d u s t r i a l ,  q u e  c o n s ta r á  de la  co tizac io n  d e  los fo n do s p ú b lic o s ,  d e  
bECciON MERCANTIL E - _ ex c raa ie ra s  p rec ios d e  lo s  m e rcad o s  y  los d e  m in a s .

T s S  i l I X S l e t c . '  ü l t rm a m e n te .  SeL o. d.  a n e ó o s  e n  ig u a l fo rm a  q u e  los d e -  

" " ^ L ' a  p í d a l a  s u s c r id o n  d ir ig irse  á  la  A d m in is tra c ió n , ca lle  d e  l a  L e c h u g a , n ú m .  i

SE  COMPlíAN bibliotecas lib ro s  antiguo 
y  m odernos y pape l arrobas. Ai’enal, •>, 

puesto  de libros. ^

AL\iAGEN DE MUSICA
Y  P IA N O S .

DE N. TOLEDO.  ^
C a lle  d e  V a lv e rd e ,  n .“ 1 . c u a d ru p l ic a d o .  

___M A D R ID ____
NOVEDADES MUblUALES PARA 

DINORaH , 36 ra . prueioso -wals de dicha 
ópera, 14 rs . ,

G A U A , de Gounó, 12 rs. .
V SR aiSSM E IN N IC H T  (No me olmdes), boni­

t a  tanda  de w alses , de W alt«nfeld , Ib  rá.
LA NOCHE, ta n d a  de w alses  de M etra, 14. 
Se h a  concluido de pubU car e l tom o de K et- 

te re r  con 17 composiciones escc^idas, dO rs.
U nico depósito del nuevo método do D. M.

de l a  M ata, adoptado como obra de testo  en 
todas la s  clases de p iano de ia  E scue la  N a c i^  
n a l de M úsica de e s ta  córtej coasta  de cuatro
partes , c a d a u i;a  20 rs ., eom pl-to , 70.

T am bién se h a  recibido la  ópi-ra y  v a n a s  
traiiscrw ciontís de LBROIOARO P IE ,  áe  Ofem- 
bach  y  la a  m a sn iñ c a s  y  baratisim aa ediciones 
a lem anas de todos los au to res clásicos en  vo­
lúm enes y  obras sue lta s . E strao rd iaan o  s u j ^  
d j  do to d a  clase de m úsica. Se rem iten  ca ta -

^ la ñ o  de ocasion, de sie te  octavas, 4.400 rs.

El  único  establecim iento de confianza p ara  
trasparen tes  de grandes y  pequeñas dim nn- 
áo n ea , pura, balcoaes, ven tanas, m iradores y  

escaparates de tiendas. H ay depósitos d e  dife­
re n te s  m edidas y  dibujos p a ra  e leg ir, a l  p re ­
cio estipulado. É sta  incluso sn  perfecta colo- 
cacion. . - , ,

(.:alle de O riente, nu m . 1, p rinc ip a ld erech a . 
L a casa hace esqu ina  a la  calle del H um i­

lladero.

N O m a s R eina de las tin ta s .—Nnevos inven­
tos p a ra  escribir e l c o m e rc io .-T in ta  de 
lilas; 5  T3. irasco, 9 cuartillo .— T in ta  azu l, 

5  rs . frasco, 9  cuartillo .—T in ta  ro ja , 5  rs . fras­
co, 9 cuartillo .—T in ta  verde, 6 rs . frasco , I I  
c u a r t i l lo . - T in ta  negra , 4  rs , frasco , 7  cu ar­
tillo .

Son arom áticas, no se  a lteran . Secan  en el 
acto  y  d an  d a  a tio n  á  la s  plum as.

F rasqu ito s  de toiios colores; p a ra  p rueba, 
viaje j í to ls i l lo ,  á re a l .  • - , os

Jard ines, 5, y  Tres Cruces. 1 prm cipal. 2o 
p o r 100 de descuento.—í .  Brea.

4  LOS ESTTJQDIST.A.S y fabrican tes de jabón.
—Depósito de jaboncillo de p rim era  c lase , t 

48 rea les  saco de á  seis arrobas.—Calle de la  
V irgen  de las A zucenas, 2, afueras de la  puer­
t a  de S an ta  B árbara, Madrid,

VINO de verano , análogo a l  de Burdeos, 
p a ra  la s  buenas m esas y  aficionados á  los 

vinos ligeros, que  son los que realm ente con­
v ienen  para  uso diario  en la  calorosa estación 
qu e  atravesam os, toda vez qu e  favorecen como 
ninguno  la  d igestión, ab ren  e l apetito , ¡efrea- 
can  la  sangre, vigorizan la  fibra y  no atacan 
e n  lo m as  m ínim o a la  cabeza, a  6  rs. botella.

S O R IA , C lavel 2, Madrid; y  M arqués de 
V í l la m ^ n a ,  4, barrio  de Salam anca. 2

R e g l a m e n t o  y lari&s para la Imposidon 
V  cobranza de ¡a contribución in d u s tr ia l .-  
Se vende er. ia librería de A. de San Mamn, 

PiMrta del Sol, núm. 5, y  ea cesa de D. Agusun 
Jubera, « lie  de la Bola, nüm. 3, segu-ido 1̂ ^ « -  
da, í  4  rs . ejemplar: en provincias en casa de ios 
corresponsales áe dichos sefíore* i  5 r s .  e)emplar.

F A B R I C A

D S

P E R S I A N A S  D E  C O R T I N A  

DE M CUERVO.
Se hacen nuevas y  componen las usadas, á precios sumamente económicos.

c a b a l le ro  d e  G r a c i a ,  n ú m e ro  2 9 .  2
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M iRM OlES DEL BEINO 1í ESTIliM EilO .
de jard in , es ta tu as  de b a r n  cocido p ara  fuentes^ lapidas de “ egro sup-^rior de Belgica 
reales y  pan teon  en  360 ta .; tab las de todas tam años, colum nas, peldaños, ag uam aniles, pizarra 
p a ra  cobertizo, etc . ate. etc. E l encargado d a rá  m a s  porm enores.

A m i i m l i i i H i
D U E Ñ O S D E  C A F É  Y i  TO D A S L A S C LA SE S E N  G B N E R .^ L .

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
E n  la  M enajeria Kspañola, San F elipe  ^ c r i .  núm . 4, so h an  recibido 12.000 p la to s  ^  

ña=i incrleses p a ra  serv ir e l café.— S irven p a ra  com er los n inos.—P ara  su  p ro n to  despacho, so 
veüd--n a l  ínfimo precio de 18 rs . docena.

E n  este vasto  eatáblecim iento h a l la rá  ol público 200 b añ o s  p ara  v en ta  y a lqu ile r.
No confundir esta  con la  lam p is te ría  de M arín,

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

31K NEOKaiD.'i.T) DE NIEVE 
P rivilegio de invención ea España y  en el «slranj ero.

C on estas preciosas m áquinas portátiles , q a e  su  inventor h a  ptefeccionado de uQ.a m an era  n o ­
tab le , so refresca e l  ag u a  en  m sdio m in u to ; en siete se hace e l sorbete y  e a  diez o doce e l hielo. 
E l a ra n  descubrim iento, la  ga-an ven taja  obtenida con e l perfeccionam iento indicado, consiste 
en aiie la  m ateria  r 'f r ig e ra n te  que se em plea se  regenera, indohnidarnente por medio de una  
p ila  que  a-om paña á cada m áquina, da su erte  qua  com prada e s ta  con la  sa i qu iim ca que lleva 
consigo puede estarse  años refrescando ag u a  y  haciendo helados sm  necesidad de otro gasto.
L as h av  p i r a  hacer cuatro  claa !S de sorbetes á  la  vez. - o » j  1

Unico depósito en  E spañ i: calle V irgen  de l i s  Azucenas, num , 2, afueras de la  p u e r ta  de 
S an ta  B árbara, Madrid.—D espachos cen tr Ies: P u e r ta  del ^ 1 ,  5, 7 y  9, Ijotica de B oirell; C ruz, 
23- Fuencan-al. 27; donde se dan  prospectos.—E n  VaUadolid, t i e ^  de las U-es B .— Rn V a len -  
oi¿ P a la u  13, botica.—E n  Cádiz, S an  Francisco, relojería, -fc-n Zaragoza, Coso, 33, farm acia .

BALNEARIO DE SAN FELIPE.
DIRECCIOS PACDLTATIVA.

B A Ñ O S  D E  V A P O R .
Son u n  cscelénte medio p ara  com batir con p ro n titu d  lo ^ o lo r e s  reum áticos, las afecciones si­

filíticas y  nerviosas in v e te ra d ^ , las herpes y la s  escrófulas.
L a  facilidad de s  itu ra r e l vapor con los varios principios medicam entosos qu e  constituyen  las 

agi}.,as m inerales n a tu ra les , hace que estos baños sean su  m ejor sostitu tivo  p ara  los enferm os nue 
p o f  cualqu ier m otivo no pueden trasladaree á  dichos m anantiales, 2

C ii i^  m\m DE G l i f f l S  V CORBATáS.
Antes de Clement, hermanos.

M anuel Arroyo, dueño del establecim iento, partic ipa á s u  num erosa c lien te la  la s  reform as 
;Ue lia  m troducido en  la  fabricación de g u a n te s  y  surtido de corbatas.

C A R R ETA S, N D ir. 13.

FARMACIA DE ESCOLAR.
C ELEBRES PILDORAS INGLÈSAS.PILDORAS DE La RRA.

E sceleníes con tra  e l herpetism o <5 vicio 
herp é tico ea  sus varias m anitestaciones, ta n ­
to in te rnas oodij esternas. Loa frecuentes pe­
didos que nos hacen , la s  felicitaciones reci­
b idas, efecto d s  las prodigiosas o iu ^ s  con 
e llas alcanzadas, y  e l es ta r  recom endadas 
por Jos p rin c iía les  profesores da M adrid y 
provincias, son su  m ejor g a ran tía .— Caja con 
su  esplicacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eficaces contra  las cnferm edadessecretas. 
—Precio, 16 rs . caja.

E speciales contra las blenorragias y  le n -  
eorreas ó fiorea bluncas, y  superiores á las 
cápsu las Mothes, bolos de A lbert, Raquiii y 
dem as preparados estran jeros.—Caja y  m é­
todo, l é  rs.

PILDORAS B E  FRANKLIN,

Son de u n a  acción p ro n ta  y segura  contra 
los ca ta iro s  laringe s, bronquiales y  pu lm o­
na les  crónicos. Tres años áe u n  ce ebrada 
éx ito  paten tizan  su  verdad .— C aja, 20 rs.

E n  pedidos de acia cajas en adelante , d es ­
cuento  de u n  25 por 100.

Unico depósito; Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3. 1

LA DIAM ANTINA.
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven p ara  h m p iar instan táneam ente e l  oro. p la ta , cobre y dem as m etales, volviéndolos á 
su  primitivo estado de lastre y  brillantez. Son de grande u tilidad  á  lo s joyeros, relojeros, bron­
cistas, m ilitares, fondas, casas de huéspedes y  particu lares.

Se venden en la s  boticas de Borroll, P u e rta  del Sol, n ú m  -ros 5, 7 y  9; Sánchez O caaa, P rín c i­
pe, 13; O rtega, Leoü, 13; V illar, Cedaceros, 10; H ernández, Mavor 27 j  29; E^scolar. plaza del

LOS CÓDIGOS ESPAÑOLES
CONCORDADOS Y  ANOTADOS-

S E G U N D A  E D IC IO N .

S e  h a  p u b lic a d o  el to m o  q u in to , Elstá e n  p re n s a  e l sesto y  s ig u e  a b ie r ta  la s u s c r i -  
c io n e n  la s  p r in c ip a le s  lib re r ía s  d e  esta  c ó rte  y [d e  p ro v in c ia s y e n  la  d e l e d ito r . P u e r ta  del 
S o l, n ú m e ro  6 , L ib re r ía , M ad rid .

Usada por todas tas familias realas y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos mas emicentes y por toda la  im prenta estraagera.

El AGUA CIRCASIANA restituye i  los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio 
liasta el negro a^abKhe, sm causar el m ^ o r  jUño i  la piel. N o  «  una tintura, y  en *u composicion 
no entra mater|a alguna n oara  4 U salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada que 
esté eviu  la ca.da del ^ l l o  y vuelve U fuerza y el vigor juvenil i  los tubos capilares.

Pr“«baa la excelencia det A ^ a  Circasiana cuyo uso leemplaza hoy en 
do* loe países los otros preparados y tinturas ttn  dañosos para ei cabello 

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 i i j  p tsetts

. . 1 1 “  - “ " p - » - -  - " » ™  >

HERRINGS Y C ■— LISBOA 
Vendéseen la Botica de ¡os Principes. Borre» Hermanos, Puerta del sol núm. 5.

^  A- T  T T T \  ír^ ii i  m a n z a n i l l a  de N orton prem iada» en la  Esposicion de
^  i \  ,1 I 'í® 1 ^ 1 ,  son la  «medicina m a s  im portante  de familia,V Con e llas
, .  „ V  y m uchas eüfevmetlades, s e c u r a n ía  indigestion , bi­
l is ,  ña tos, a taq u e s  de nervios, enferm edades del h ila d o  v  del estómago. Son tam bién  e l rera''dio 
m as  seg u i^  *Jue i;n la  n a tu ra leza  y en  la s  nervios p roducen  los cam bios atm os­
féricos y  bebidas asi que , p a ra  lo-s que  viajan, le s so n  abso lu tam ente  indispensables, porque, 
¿quien  ^'abe lo que com'í y  bebe fu era  do su  casa?...

Se h a lla ran  en todas lasbueoa-^ y  m as acreditadas farm acias de E sp añ a , pues apenas habrá  
nmgiana qu e  se  ronsidere ta l  qu e  deje de tenerlas, y  en  ellas se podrán  obtener g ra tia  prospec­
tos; pero s i por fa lta  de buenas farm acias en  a lg un a  loca lid ad ao so p u d iesen o b ten e r n ilo sp ro s -  
pectos m  la s  pildoras, entonces se podrán  recibir g ra tis  p j r  el Correo dichos prospjctos, y  la s  
pildoras por e l m ism o conducto, lo mism o nue un a  cart^  previo el envío de 13 ra. en  sellos de 
franqueo, dirigiérKlose á  MADRID SH 0:O  AND SALE ROOMS, HORNO D E L A  MATA, r r ia -  
c íp af a  donde ta m b iea  loa senores farm acéuticos pueden  d irig ir su s  pedid(B.

Madi'id.—Imprenta d« / .  Peñi, Olivar, 22,
Ayuntamiento de Madrid




